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ATENAS: LA OCTAVA 
MARAVIL LA 

DEL MUNDO ANTIGUO 


Con los brazas dispuestos para sujetar aún 
Unza y escudo, hace mucho tiempo perdidos f 
esta figura de bronce di 30 centímetros de la 
diosa Atenea -patraña de la ciudad de 
Atenas - fue hallada- en la Acrópolis de esa en 
su tiempo poderosa dudad griega. 


N unca en la historia del mundo —se ha escrito de la 
Atenas clásica— ha habido una tal multiplicación 
de talentos y logros tan variados dentro de un 
período de tiempo tan limitado.» Entre el 480 y el 400 a.C 0 los hombres 
de estado atenienses transformaron el arte de la organización política* Los 
generales griegos ganaron victorias extraordinarias. Poetas, arquitectos y 
escultores abrieron nuevas avenidas al alma. Y científicos y filósofos cam¬ 
biaron la estructura misma del pensamiento humano. El poder de Ate¬ 
nas se hizo tan grande, y su influencia alcanzó hasta tan lejos, que el pe¬ 
ríodo es caracterizado comúnmente como una edad de oro. En realidad, 
podría ser llamado más adecuadamente una edad de plata, porque, como 
indican Herodoto, Jenofonte, Dcmóstenes y otros escritores antiguos, fue 
la plata la que hizo posibles estos logros. 

Atenas era una ciudad bendecida en este recurso. La mayor parte de 
la plata que llenaba su tesoro se extraía de Laurium, la áspera y monta¬ 
ñosa región situada a unos 40 kilómetros al sureste de la ciudad. Los gran¬ 
jeros han conseguido desde hace tiempo vivir precariamente de las llanu¬ 
ras que flanquean la dentada costa de Laurium, pero los arqueólogos 
saben que la zona tierra adentro es una de las más secas de toda Ática, No 
más de unos pocos milímetros de lluvia humedecen al año su polvoriento 
y rocoso suelo, y ningún río o arroyo refresca los profundos valles que 
hienden las tierras aíras. Ni siquiera ios bosquedllos de pinos plantados 
hace décadas en un esfuerzo de reforestación pueden ocultar la desnudez 
del terreno. Los montones de escoria dejados por los mineros hace 24 
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siglos, y no los árboles, son los que todavía pueden verse en gran núme¬ 
ro entre los rasgos principales de la región. Explorando estos montones 
en 1860, los ingenieros griegos demostraron que la zona, que desde hace 
tiempo se suponía que había agotado sus riquezas metálicas, todavía podía 
ser una fuente provechosa de plata, plomo, manganeso y cinc, y en 1864 
las minas fueron reabiertas. La reanudación del trabajo proporciono a los 
estudiosos una oportunidad única de aprender de primera mano las for¬ 
mas y costumbres de la antigua Grecia, y Édouard Ardaillon, un clasicista 
y geógrafo afiliado a la Escuela Francesa en Atenas, estuvo entre quienes 
aprovecharon la oportunidad. 

No contento con los informes de anteriores exploradores aficiona¬ 
dos, Ar da i ll on dirigió personalmente un exhaustivo estudio de la geolo¬ 
gía de la región y examinó, a menudo acuclillado, las minas de las que 
tanta riqueza se había extraído en su tiempo. Además de localizar enor¬ 
mes cisternas en las que los antiguos griegos acumulaban meticulosamente 
la poca lluvia que caía en la zona y los ingeniosos lavaderos donde la 
preciosa mena era separada de sus sedimentos sin valor, Ardaillon carto- 
grafió también kilómetro tras kilómetro de túneles mineros. Estos llega¬ 
ban hasta las profundidades de la colina, serpenteando y entrecruzándo¬ 
se, como indicó un historiador, «como agujeros de gusano en la madera». 

Tras darse cuenta desde muy pronto de que el mineral se hallaba 
en estrechas bandas entre estratos de piedra caliza y esquistos, los mine¬ 
ros seguían las capas con precisión, con el serpenteante recorrido de sus 
túneles marcado por pozos paralelos de ventilación. Pocos de los canales, 
averiguó Ardaillon, tenían más de un metro de altura. Aquellos que tra¬ 
bajaban en ellos tenían que haberlo hecho sobre manos y rodillas o ten¬ 
didos de espaldas. El explorador descubrió los oxidados restos de sus sen¬ 
cillas herramientas de mano de hierro —martillos, cinceles, picos y azadas—, 
así como las pequeñas lámparas de aceite con las que intentaban alejar la 
oscuridad del interior e iluminar su arduo trabajo. 

Las lámparas, estimó Ardaillon, debían proporcionar 10 horas de 
fantasmagórica y parpadeante luz, pero seguramente nunca se hicieron 
turnos de más de un par de horas, porque las condiciones eran claramente 
infernales, como sugieren dos descubrimientos adicionales. Profundamen¬ 
te clavadas en las paredes del túnel había anillas de hierro para sujetar 
cadenas, un lúgubre recordatorio de que aquellos que trabajaron allí eran 
esclavos y criminales cuya condición no era preciso considerar excesiva¬ 
mente. Fuera, no lejos de los pasadizos horizontales, cisternas y lavade¬ 
ros, se alzaban los restos de estructuras de piedra que se supone que eran 
torres de vigilancia, lo cual sugiere que es probable que los propietarios 
de la mina consideraran a sus trabajadores como un peligro para la segu¬ 
ridad. 

Las investigaciones de Ardaillon, y las de posteriores arqueólogos que 
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siguen excavando en Laurium, revelan un lado desagradable de la edad 
de oro. Estudiosos y arqueólogos han tenido que enfrentarse al hecho de 
que la sorprendente belleza y los grandes logros de la primera democra¬ 
cia del mundo fueron financiados en gran parte por el trabajo de gente 
que evidentemente era tratada muy poco mejor que animales. Esta es solo 
una de las paradojas en la historia de Atenas, porque la zona languideció 
durante mucho tiempo como un lugar atrasado, un lugar que la fortuna 
parecía haber ignorado mientras bendecía a las demás ciudades-estado de 
Grecia a medida que emergían de la edad oscura. Puede que la plata fuera 
el medio por el cual Atenas ascendió a la eminencia, pero, ¿qué la puso 
en ese rumbo? ¿Qué empujó a Atenas hasta un primer plano y la hizo 
alcanzar tales alturas? 

H abía poco en el siglo tx a.C. que indicara que el 
grupo de chozas de ladrillos de barro que se arra¬ 
cimaban alrededor de una baja colina sobre el mar 
Egeo estuviera destinado a convertirse en una gran ciudad y en el centro 
de un extenso imperio. Como tampoco había nada que sugiriera que la 
gente que arrancaba la más precaria de las existencias de los pedregosos 
campos y las dispersas colinas de Ática llegara nunca a nada. En otras par¬ 
tes, algunas de los cientos de ciudades-estado independientes se estaban 
beneficiando ya del cambio de la vida pastoral a la agrícola y al desarro¬ 
llo de la metalurgia del hierro. A mediados del siglo VIII a.C., empezaron 
a fundar colonias en ultramar para absorber el exceso de población, pro¬ 
porcionar materias primas y conseguir socios comerciales. 

No es que Atenas no tuviera ventajas propias. En una tierra cuyo 
montañoso terreno dictaba que incluso el comercio interno tenía que 
realizarse en buena parte por mar, su situación —a medio camino hacia 
abajo de la masa continental griega, allá donde la península de Ática 
penetraba en el Egeo— le confería esa oportunidad. Y dominando una 
zona de terreno relativamente llano en el corazón de Ática, protegido al 
norte por el monte Aegaleos y al sur por las colinas de la cordillera 
Imittos, la ciudad parecía un obvio punto focal si los muchos poblados 
dispersos de la región querían combinarse para formar una federación. 
Más aún, el suelo ofrecía un fácil aprovisionamiento de espléndido már¬ 
mol y arcilla, recursos que en los años venideros permitirían a sus cons¬ 
tructores y ceramistas producir monumentos y objetos que aun sorpren¬ 
den al mundo con su belleza. Sin embargo, durante largo tiempo, Atenas 
se sumió en un sueño sin cambios mientras las ciudades-estado que se 
convertirían en sus rivales florecían. 

Explicar por qué Atenas permaneció atrás tanto tiempo ha sido 
objeto de debate entre los historiadores durante generaciones. En recientes 








décadas, los arqueólogos de la Escuela Norteamericana de Estudios Clá¬ 
sicos en Atenas han descubierto evidencias en el Agora, el mercado y 
centro cívico en el corazón de la ciudad, que sugieren la respuesta. John 
Camp, el director de las excavaciones de la escuela desde 1987, señala que, 
mientras la mayor parte de las huellas de la edad oscura en Atenas han 
desaparecido casi por completo, se han hallado un cierto número de pozos 
claramente identificables que datan de ese período profundamente ente¬ 
rrados en el lecho de roca. 

De los fragmentos de cerámica recuperados en el fondo de esos po¬ 
zos, los arqueólogos saben que los mismos estaban en uso alrededor del 
7 / 00 a.C., luego fueron bruscamente abandonados. Puesto que los análi¬ 
sis de las tumbas del período señalan un fuerte incremento de la morta¬ 
lidad, con su correspondiente caída de la población, Camp sugiere que 
la sequía y las enfermedades epidémicas administraron a Ática un severo 
golpe doble. Ese desastre hubiera planteado un importante obstáculo al 
desarrollo, mientras que la reducción resultante en el número de atenien¬ 
ses hubiera obviado la necesidad de colonización. 

Aquellos que sobrevivieron vivían en una sociedad regida por las 
rivalidades de clase y dan. Sólo unas pocas familias nobles que afirmaban 
descender de las tribus originales de la región tenían poder, y a los ple¬ 
beyos, considerados ciudadanos de segunda clase, se les negaba la parti¬ 
cipación en el gobierno. Al mismo tiempo, en un número de habitantes 
cada vez mayor -entre ellos granjeros con tierras arrendadas, cuyas enor¬ 
mes deudas a sus terratenientes les robaban su libertad personal además 
de los frutos de su trabajo— vivían en una desesperada pobreza. Al prin¬ 
cipio del siglo vi a.C., la situación se había vuelto intolerable. 

En busca de alguien con el valor y los recursos necesarios para recon¬ 
ciliar las fuerzas en conflicto, los atenienses nombraron al general, polí¬ 
tico y poeta Solón magistrado jefe. Tras dictaminar que todas las deudas 
quedaban canceladas y los esclavos deudores liberados, promulgó leyes 
que permitían a todo el mundo, menos los atenienses masculinos más 
P -tes. ostentar cargos públicos y proporcionaban a todos los hombres 
nacidos ubres el derecho a votar en la Asamblea, el cuerpo legislativo 


Oscurecido por el polvo de siglos y rodead!o de 
cerámica cuyos dibujos geométricos datan el 
enterramiento afínales del siglo vm a.C., el 
esqueleto de esta mujer fue descubierto en el 
Agora ateniense\ La inhumación se produjo 
unos 200 años antes de que la zona se 
convirtiera en un eje de actividad cívica . En 
el dibujo arqueológico de la derecha, la tumba 
y su contenido aparecen con preciso detalle. 
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principal deí estado. Las reformas no sobrevivieron mucho tiempo des¬ 
pués de que Solón se marchara al exilio voluntario, puesto que las per¬ 
sistentes tensiones entre los ricos y los pobres y entre los que estaban o 
no en el poder se convirtieron de nuevo en peleas abiertas. Los votantes, 
tan recientes en el ejercicio de este derecho, sólo lo hacían ahora por los 
candidatos nombrados por los nobles. Pero las reformas de Solón habían 
cambiado para siempre el temperamento político de los atenienses: una 
vez degustado el poder, no podían olvidarlo fácilmente. 

Una serie de ambiciosos de sangre azul intentaron instalarse como 
únicos gobernantes, o tiranos, en los años siguientes. Entre ellos estaba 
Pisístrato, que se hizo dos veces con el poder en Atenas después del 570 
a.C. pero fracasó a la hora de poner en orden la caótica situación econó¬ 
mica de la ciudad y fue expulsado. No se establecería firmemente al con¬ 
trol hasta, el 545 a.C., tras ganar el dinero suficiente con la minería de la 
plata en Macedonia para alquilar un ejército de mercenarios que le apo¬ 
yaran. Una vez en el cargo, Pisístrato dio pasos para proteger las rutas 
comerciales que conectaban Atenas con los campos de trigo del sur 
de Rusia y los bosques de Macedonia, y se embarcó en un programa de 
construcción dirigido a solidificar su posición a los ojos de sus súbditos. 
Huellas de sus proyectos, que incluían un acueducto que traía el agua 
hasta la capital, un templo a Dionisos, el dios del vino, y un gigantesco 
templo a Zeus, el más grande de los dioses, han sido hallados en las ex¬ 
cavaciones. 

«Por primera vez desde los días de los palacios micénicos - dice 
Camp—, los atenienses tenían los dos elementos necesarios para el arte 
monumental: una fuerte autoridad centralizada y una riqueza acumula¬ 
da.» Con la clara intención de promover la imagen del tirano en casa y 
en el extranjero, los edificios debieron de impulsar también el orgullo de 
los atenienses ordinarios y fortalecer su identificación con su estado. Hasta 
su muerte en el 528 a.C., Pisístrato fue una fuerza, si no para la libertad, 
al menos para la modernización. Los años de su gobierno fueron crucia¬ 
les para el desarrollo de la economía ateniense y para la conciencia cívi¬ 
ca de la ciudad. 
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Enormes piedras de pavimentación señalan 
todavía esta sección de la Vía Panatenaica y 
que unta el Agora y la Acrópolis , Además de 
transportar el tráfico cotidiano entre estos dos 
puntos importantes de Atenas* esta avenida ¿le 
LOGO metros de longitud servía como bulevar 
ceremonial para grandes festi vales cívicos y 
religiosos. 


Hay pocas dudas de que el tirano era consciente de su creciente sen¬ 
tido de «ateniensismo». Los historiadores creen que Pisístrato lo impul¬ 
só como un medio de romper el control de las familias aristocráticas y 
unir entre sí las distintas clases y facciones de la ciudad bajo su manda¬ 
to. De hecho, el descubrimiento por parte de los arqueólogos de nume¬ 
rosas inscripciones y artefactos dedicados a Atenea en templos de esta 
época sugiere que su promoción como- patrona de Atenas lúe el resulta¬ 
do de una cuidadosamente planeada campaña destinada a asentar a la 
diosa en la conciencia religiosa del pueblo. De esa forma, Pisíscrato pudo 
degradar a las deidades locales con lazos tradicionales que las unían a las 
grandes familias de la ciudad. 

A fin de ayudar a entretejer la reverencia hacia Atenea y el amor por 
su ciudad en el entramado mismo de la vida ateniense, Pisístrato reorga¬ 
nizó un festival espectacular, las Panateneas, a celebrar anualmente* La 

celebración, que presentaba concur¬ 
sos de fuerza, velocidad y habilidad 
con las armas, no tardó en incluir 
también competiciones musicales, 
recitados de poesía épica de Home¬ 
ro, carreras de antorchas, e incluso 
unas regatas en el puerto. Cada cua¬ 
tro años, una gran procesión condu¬ 
cía desde el Agora —que ahora tomó 
la forma de un foco de la vida cívi¬ 
ca- hasta la Acrópolis. Estableció 
también las Dionisias (o Dionisía- 
cas), una confrontación anual para 
dramaturgos que iba asociada a un 
festival de primavera que honraba al 
dios Dionisos, con las que ayudó a 
convertir a su ciudad en un centro 
para la cultura y las artes, reforzan¬ 
do aún más firmemente el mensaje 
de ía identidad única de Atenas. 

Pese a estos logros, el régimen 
de Pisístrato iba a desmoronarse 
bajo sus hijos Hiparco e Hípias. 
Hiparen fue asesinado mientras pre¬ 
sidía la procesión panatenaica el >14 
a*C, lo cual impulsó a Hipias a con¬ 
vertir Atenas en un estado vlrmal- 
mente policial. Su duro reinado en¬ 
venenó la buena voluntad pública 
















En tifia- sección del friso del Partemn -ahora 
exhibida en el Museo Británicolos jinetes 
avanzan por ¡a Vía Panatenaica durante las 
Grandes Panateneas, un festival de acción de 
gracias que se celebraba cada cuatro años en 
honor a Atema. 


que había mantenido su padre, y en el 510 a.C. fue depuesto. Lejos de 
entristecerse por estos acontecimientos, los atenienses señalaron el derribo 
de sus tiranos erigiendo estatuas de los asesinos de Hiparco en el Agora 
y confiriendo a sus descendientes el gran honor de ser alimentados a 
expensas públicas de por vida. 

Los nobles atenienses intentaron reanudar sus viejas costumbres in¬ 
dóciles, pero gracias a los esfuerzos de Clístenes, jefe de una casa noble 
que había apoyado a Solón, sus intentos fracasaron. Entre el 506 y el 500 
a.C, Clístenes devolvió a los adultos masculinos nacidos libres el dere¬ 
cho a participar en la Asamblea, y creó un comité orientador llamado la 
Boule para modelar la agenda del cuerpo legislativo. En un rompimien¬ 
to radical con la tradición, los 500 miembros de la Boule eran elegidos 
según su lugar de residencia antes que según su genealogía, lo cual situaba 
por primera vez a aristócratas y plebeyos al mismo nivel. Para protegerse 
contra la corrupción, los representantes se veían limitados a sólo dos 
períodos de un ano, y los ciudadanos miembros de ia Asamblea tenían 
garantizada la autoridad para ejercer el ostracismo, o el exilio, sobre los 
oficiales que se consideraba que eran demasiado poderosos. 

Había nacido lo que hoy se conoce como democracia, es decir, el 
gobierno por el demos, o pueblo. Definida por el filósofo del siglo iv a.C. 
Aristóteles como algo que requería «la elección de funcionarios por todos 
de entre todos; y que todos deban gobernar sobre cada uno, y cada uno 
a su vez sobre todos», el sistema serviría bien a Ática durante los siguientes 
200 años, pero cuando el siglo vi dio paso a v ya se estaban acumulan¬ 
do las fuerzas para ponerla a prueba. 

Por aquel entonces, casi la mitad del mundo de habla griega -inclui¬ 
da toda Asia menor y la costa norte del Egeo hasta tan al oeste como 
Macedonia— se hallaba bajo dominación persa. Resentida por los impues¬ 
tos que fluían a los cofres persas, ía clase superior griega incitó a la rebe- 
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üón en el este, y Atenas y Eretria, una ciudad en la isla de Eubea, fueron 
hasta tan lejos como a prestar s'oklados para un ataque contra Sardis, la 
antigua capital de Lidia, Irritado por esta intromisión, el rey persa Da¬ 
río ordenó que Mileto, la ciudad jónica que había provocado la chispa de 
la rebelión, fuera arrasada, y envió un poderoso ejército a castigar a los 
griegos en su propia tierra. 

Tras atacar furiosamente Eretria en el verano del 490 a.C., los per¬ 
sas desembarcaron en Maratón, en la costa este de Ática, y se prepararon 
para lo que supusieron sería una fácil y decisiva marcha sobre Atenas, a 
sólo 42 kilómetros de distancia. Pero antes de que ios invasores pudieran 
atacar, se vieron enfrentados en batalla por un ejército ateniense muy 
superado en número y altamente motivado y fueron derrotados. 

La victoria catapultó a los democráticos atenienses a una posición de 
liderazgo en el mundo griego y arrojó a otras ciudades-estado —incluida 
Esparta, desde mediados deí siglo vi la más grande ciudad en el sur de 
Grecia- a las sombras. Esparta, un estado guerrero conservador, siempre 
había visto con suspicacia los experimentos políticos de Atenas. El que 
el triunfo de los atenienses les proporcionara ahora el primer lugar en el 
orden militar griego causó un tal resentimiento que herviría en silencio 
durante décadas hasta estallar en la Guerra del Peloponeso, que lanzó a 
las dos ciudades una contra otra y ardió desde el 432 a.C. hasta el some¬ 
timiento de Atenas en el 404 a.C. 


P 


or el momento, de todos modos, Atenas estaba en 
la cúspide, en pleno florecimiento económico, con 
las demandas de su aceite de oliva y otras expor¬ 
taciones extendiéndose por todo el Mediterráneo oriental. Un constante 
fluir de plata de Lauriunij donde se había descubierto una rica veta de mi- 
ñera! en el 483 a.C. ? se añadió a la corriente. La Asamblea debatió si los 
excedentes debían ser acuñados en monedas de 10 dracmas y distribui¬ 
das entre los ciudadanos. Pero, persuadidos por Temístocles, uno de los 
administradores jefes de la dudad y una de sus figuras más enérgicas y 
pintorescas, los atenienses decidieron dedicar el dinero a un fin más prác¬ 
tico. Compraron una flota de trirremes, pequeños y recios barcos de gue¬ 
rra equipados con velas para viajar largas distancias y tres hileras de re¬ 
mos para ser usados en batalla (págs . 94-95)* 

«Fue -observó el historiador griego Plutarco acerca de Temístodes 
unos seis siglos más tarde— el único hombre que tuvo el valor de presen¬ 
tarse ante el pueblo y proponer que los beneficios de las minas de plata 
en Laurium, que hasta entonces los atenienses habían tenido 
la costumbre ,de repartir entre ellos, fueran puestos a un lado 
y el dinero utilizado para comprar trirremes.» 


ELEGIR UN 
JURADO AL AZAR 



ciudadanos de Atenas debían realizar, 
pocas eran más vitales para el 
mantenimiento de. la democracia que la 
tarea de jurado. Y los atenienses 
diseñaron un ingenioso aparato para 
asegurarse de que los jurados fueran 
elegidos al azar y de entre todas las 10 
unidades administrativas con base 
geográfica -conocidas comafiíaí, o 
tribus- que el líder populista disten es 
habla establecido hacia finales del siglo 
sexto a.C. cuando abolió el antiguo 
sistema hereditario. 
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Las juradas atenienses consistían al 
menos en 201 y como máximo en 
2.500 hombres* (Las mujeres 
atenienses no tenían ni los mismos 
derechos ni Jas mismas 
responsabilidades que los hombres en 
asuntos cívicos.) Cada ano, cada 
jurado potencial recibía un tique de 
bronce, o pinakion (abajo), inscrito 
con su nombre, el nombre de su 
padre, y su deme o poblado de origen. 
Los días de juicio aparecía en d 
tribunal, se acercaba a 10 cestos 
correspondientes a [as tribus de 
Atenas, y dejaba caer el tique en el 
que representaba a la suya. Luego un 
magistrado tomaba tiques del primer 
cesto y los insertaba en la primera 
columna de ranuras en un dispositivo 
de madera como el que se muestra a la 
izquierda* (En su uso real, se situaban 
un par de estos dispositivos de cinco 
columnas para acomodar las 10 
tribus,) Los tiques del segundo cesto 
eran colocados en la segunda 
columna, y así hasta que se llenaban 
todas las columnas* 

Insertado a un lado de la máquina 
había un tubo de bronce rematado 
por un embudo* El magistrado 
colocaba en el embudo una mezcla de 
canicas negras y blancas, que caían al 
azar en el tubo* Al giro de una 
manivela en eí fondo del tubo, las 
canicas iban cayendo una a una: Si 
aparecía una canica blanca, los 10 
ciudadanos cuyos tiques estaban en la 
primera hilera se sentaban en el 
jurado; una canica negra despedía por 
aquel día a los ciudadanos de esa 
hilera* El magistrado seguía dando 
vueltas a la manivela y sacando 
canicas blancas y negras hasta que el 
jurado quedaba compuesto y listo 
para deliberar un caso. Utilizando este 
sistema, los atenienses buscaban 
asegurar la imparcialidad de sus 
procesos judiciales* 


J 


El programa de construcción naval de Temístocles demostraría ha¬ 
ber sido previsor* ya que nubes de tormenta se estaban acumulando de 
nuevo en las otras orillas del Egeo, Tras reunir la mayor fuerza armada que 
el mundo había vasto nunca, el nuevo rey persa* Jerjes* hijo de Darío* se 
lanzó a vengar la derrota de su padre en Maratón. En el 480 a.C. su ejér¬ 
cito —que comprendía cientos de miles de medios* bactrios, indios* etío¬ 
pes y griegos jónicos, así como persas, cruzaron Tracia y Macedonia en 
el norte y, escoltados por una enorme flota de naves de guerra fenicias* 
chipriotas* egipcias y otras* se abrieron camino hacia el sur a lo largo de 
la costa de Tesalia. 

Pese a la heroica resistencia de los espartanos, que aceptaron dejar a 
un lado sus diferencias con los atenienses a fin de enfrentarse a la ame- 
naza común, los persas pronto estaban amenazando Atenas* Temerosos de 
lo peor* los atenienses evacuaron la ciudad y trasladaron su flota* muy 
superada en número, a un fondeadero junto a Salamina, una isla cerca¬ 
na en el golfo Sarónico. Confiado en su triunfo, el rey Jerjes hizo insta¬ 
lar su trono en la playa a fin de poder contemplar cómo sus barcos de 
guerra perseguían a los atenienses por los angostos estrechos entre la isla 
y el continente* pero la batalla que se produjo no debió de ser de su agra¬ 
do* Lejos de ganar, la flota persa fue puesta en fuga. Peor aún, una apre- 
dable fuerza de tierra dejada atrás para el invierno sufrió un destino si¬ 
milar en Platea, a unos 50 kilómetros al noroeste de Atenas, al año 
siguiente. 

Aunque el resultado fuera agradable* las celebraciones atenienses se 
vieron sin duda atemperadas por la tristeza, porque ios invasores dejaron 
en Atenas un escenario de absoluta devastación* «De la muralla que la 
rodeaba sólo pequeñas porciones quedaron en pie —informa el historia¬ 
dor Tucídides—* y la mayoría de las casas estaban en ruinas, y sólo que¬ 
daban unas pocas en las cuales los jefes de los persas habían instalado sus 
aposentos.» En la Acrópolis, los atenienses hallaron sus templos, santua¬ 
rios y sagradas estatuas rotos y profanados. Tras jurar no volver a recons¬ 
truirlos nunca, sino dejarlos en ruinas «como un recuerdo de la impie¬ 
dad de los bárbaros para aquellos que vengan detrás», los atenienses 
enterraron reverentemente los restos (págs, 34-35), 

Entre las piezas eliminadas de este modo había 14 doncellas de 
mármol* o korai, maravillosamente talladas* halladas en 1886 por los 
excavadores de la Sociedad Arqueológica Griega. Datadas de finales del 
siglo vi a.C., las figuras habían sido depositadas obviamente con gran 
cuidado, porque los arqueólogos las hallaron colocadas una al lado de 
otra, como si durmieran. Sus peinados elaboradamente rizados y los plie¬ 
gues de sus ropas no habían perdido nada de su nitidez tras 2.300 años 
en el suelo, y la pintura verde, rojo oscura y oro aún se pegaba a los bor¬ 
des de sus rúnicas. 
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Temístocles fue rápido en movilizar a sus 
conciudadanos para reconstruir otras partes de 
la ciudad. Eli el 479 a.C., por ejemplo, constru¬ 
yeron una enorme muralla alrededor de roda Ate- 
ñas, Restos de la aventura han sido descubiertos en el 
Dipilono, o puerta principal de la ciudad, situada al noroeste del Agora. 
Aunque las defensas fueron erigidas apresuradamente con cualquier tipo 
de piedra que se encontró a mano, incluidos monu¬ 
mentos funerarios, eran lo suficientemente anchas 
como para que «dos hileras de vagonetas se cruzaran al 
subir las piedras», escribió Tucídides, más que suficiente 
para presentar un formidable obstáculo a cualquier 
agresor. Más tarde, hacia mediados de siglo, se constru¬ 
yeron dos murallas paralelas para conectar las murallas 
temistocleanas con. otras defensas similares que rodea¬ 
ban el Píreo, el puerto de Atenas, a casi nueve kilóme¬ 
tros de distancia. 

El que las Murallas largas, corno fue llamada esa 
pareja, unieran la ciudad al Píreo, la salida de Atenas al 
mar, era tan significativo como sus capacidades defen¬ 
sivas, porque, según Salainis, Atenas emergía como la 
potencia marítima griega más prominente del mundo. 
Además de asegurarle una prosperidad sin precedentes, 
la. posición trajo un cierto número de consecuencias 
políticas, pero ninguna tan importante como para de¬ 
fenderse contra futuras agresiones. Con este fin, Atenas 
y un cierto número de otras ciudades-estado griegas 
formaron en el 477 a.C. una alianza contra Persía lla¬ 
mada la Liga Deliana, por la ciudad egea de Délos, 
donde estaba si tuado su tesoro. Dada la opción de pro¬ 
porcionar o barcos o dinero, la mayoría de miembros 
de la liga contribuyeron con dinero, sólo para observar cómo sus dona¬ 
ciones hacían a los atenienses -cuyas trirremes proporcionaban su espina 
dorsal a la confederación- más ricos y fuertes mientras la amenaza persa se 
desvanecía. En el 454 a.C., cuando el tesoro de la liga fue transferido a 
Atenas, la alianza había llegado a parecerse a un imperio. 

Más de 100 fragmentos de piedras inscritas desenterradas en la Acró¬ 
polis dan una idea de la riqueza que se derramaba sobre la ciudad por 
aquel tiempo. Recompuestas por un par de estudiosos norteamericanos 
en 1927, las piezas formaban una serie de losas de mármol, o estelas, en 
las que había grabadas las cuentas de los tesoreros de Atenea desde el 454 
hasta el 414 a.C., registrando la parte (un sexto) de la suma pagada por 
miembros de la liga a cambio de la protección de Atenas. Los libros 


Hallada en el Agora con todavía seis fichas de. 
votación aún dentro, esta urna de votaciones 
de terracota era usada por los juradas 
atenienses para dictar sus veredictos. Como se 
muestra en los detalles del extremo superior, las 
fichas de votación tenían un eje corto , algunos 
huecos y otros sólidos. Depositar una ficha de 
votación con el eje hueco significaba un voto 
de culpabilidad un eje sólido era un voto en 
favor del acusado. 
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Estos ostracas, o fragmentos de cerámica, eran 
usados por los atenienses para votar el 
ostracismo, el exilio de 10 años de los líderes 
cuya ascensión al poder los convertía en 
dictadores potenciales. Cuando los ciudadanos 
se reunían para esta votación, cada uno de 
ellos llevaba un fragmento de cerámica 
grabado con el nombre de la persona a la que 
deseaba desterrar. El ostracón de la izquierda 
iba dirigido al estadista Pendes; el de la 
derecha lleva el nombre de Tucídides, 
posiblemente el abuelo del gran historiador del 
mismo nombre. 



mayores muestran que 265 ciudades pagaban tributo, y que la cantidad 
de su contribución se calculaba sobre la base de las tierras cultivables o 
la prosperidad comercial, pero que sólo de un 50 a un 65 por ciento de 
las ciudades pagaban cada año. 

El hombre que lideraba Atenas en esa época de plenitud era Perides, 
un joven noble y miembro de la Asamblea cuyo poder e influencia se 
extendían mucho más allá de los límites del puesto para el que había sido 
elegido. Bajo su mano, las reformas democráticas de su tío abuelo Clís- 
tenes alcanzaron toda su expresión: Las barreras económicas para ocupar 
cargos públicos fueron eliminadas, y por primera vez los ciudadanos que 
trabajaban en la administración pública recibieron una compensación por 
ello. Ningún artesano o trabajador tendría que sufrir una reducción en 
sus ingresos por d tiempo pasado como jurado o miembro de la Boule. 
Pero es sobre todo por su amplio programa de construcciones públicas, y 
por la controvertida forma en que lo financió, por lo que es recordado. 

Dejando a un lado las acusaciones de que ía vida política de ¡a ciu¬ 
dad se había convertido en «una democracia de nombre, pero en la prác¬ 
tica en un gobierno del primer ciudadano», así como las quejas de que 
los atenienses estaban abusando atrevidamente de su cargo como tesore¬ 
ros de la liga, Perides utilizó el dinero de la Liga Deliana para erigir edi¬ 
ficios cortesanos, mercados peristiiados, teatros y gimnasios en y alrede¬ 
dor de Atenas. Situó al famoso escultor Fidias a cargo general de la 
construcción. Luego, olvidando el voto anterior de los atenienses de de¬ 
jar la Acrópolis en ruinas tal como estaba, Perides contrató a los más 
grandes arquitectos de la era para transformarla en una resplandeciente 
maravilla del mundo. 

Se erigió una puerta monumental para reemplazar una entrada ar¬ 
caica más simple, parte de la cual ha sido desenterrada por los arqueólo¬ 
gos en el extremo occidental de la cima de la colina. Llamada la Frofilea, 
la estructura pericleana abarcaba una carretera central indinada para ca¬ 
rruajes, porches flanqueados por columnas, 
y una puerta principal de unos 7,5 
metros de alto por unos 4 de an¬ 
cho. Sobre las cabezas, recordó 
el viajero del siglo n d.C. 
Pausanias, un techo de 
mármol artesona- 
WÉMb,. do deste- 
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Haba con estrellas doradas sobre un fondo azul. «Esta magnificencia en un 
edificio secular —escribió Demos tenes— fue una espléndida extravagancia.» 

A unos 40 metros al este de la Profilea, y casi alineado con su paso 
central, se alzaba un bronce monumental de Atenea creado por Fi dias 



BOTADURA DE 
UNA MODERNA 


TRIRREME 


entre el 465 y el 455 a.C. para conmemorar la victoria ateniense de 
Maratón* Desgraciadamente^ la figura —conocida como Atenea Promacos, 
o Atenea la Campeona—, fue ai parecer trasladada a Constantinopla, 
donde pereció, de modo que ios investigadores saben muy poco sobre ella 
excepto que descansaba sobre un podio, fragmentos del cual sobreviven 
todavía, y que Atenea llevaba un casco y sostenía un escudo y una lanza* 
Según Pausan ¡as, la estatua de Atenea se alzaba hasta tal punto que los 
marineros a bordo de los buques junto a Soúnion, un promontorio situa¬ 
do en el extremo más meridional de Ática, a unos 60 kilómetros de Ate¬ 
nas, podían divisar la cresta del casco de la diosa y la punta de su lanza* 
A otros 50 metros al este de la estatua, sobre el punto sagrado don¬ 
de el gobernante de ia Atenas micénica había erigido su palacio siete si¬ 
glos antes. Feríeles planeó la construcción de un elegante templo llama¬ 
do el Erecteón. Diseñado para acomodar altares a Zeus, Poseidón, y el 
dios herrero Hefestos, además de al¬ 
bergar la antigua estatua de culto de 
madera de Atenea, el templo incor- 


Como una nave fantasma, o algo surgide 
de una máquina del tiempo, una extraña 
embarcación empezó a aparecer en las 
aguas al sur de Atenas a finales de los 
1980 (derecha). De hecho* se trataba de 
una réplica moderna de una antigua 
galera griega, o trirreme, llamada así 
porque tenía tres bancadas de remeros. 



Rápidos, ágiles y mortíferos, estos 
esbeltos barcos defendieron la 
democrática Atenas durante 
generaciones. Pero no existen 
descripciones detalladas de ninguna 
trirreme, y los arqueólogos no han 
encontrado jamás restos de ninguna de 
ellas. Durante siglos, los historiadores 
sólo han podido suponer -a partir de 
registros fragmentarios de la época e 


imágenes en monedas, tallas y pinturas 
en vasijas— cómo estaba construida y era 
propulsada exactamente la embarcación* 
Buena parte de la íncertidumbre se 
centraba en la situación de los remeros y 
la longitud relativa de sus remos* 

En 1982, tres británicos—el escritor 
Frank Welsh, el investigador clásico 
John Morrison, y el arquitecto naval 
John Coates- organizaron d Trircme 






























poro un cierto número de curiosidades arquitectónicas, incluidos dos 
porches característicos en su extremo occidental. 

Las aberturas cuadradas en el techo y suelo del porche septentrional 
marcaban un lugar que se decía que había sido golpeado por el tridente 
de Poseidón, y seis hermosamente talladas doncellas de mármol llamadas 
cariátides ejercían como columnas para el techo del porche sur. Aunque 
las figuras varían en los pliegues de sus rúnicas y en sus posturas —tres 
descansan sobre su pierna derecha, mientras las otras lo hacen sobre la 
izquierda-, rodas miran al sur, hacia la joya coronada de Pericies: el mag¬ 
nífico templo peristilado de Atenea. Callicrates, el supervisor de la cons¬ 
trucción de las Murallas Largas, e Ictino, el diseñador del Templo de 
Apolo en Bassae, erigieron este templo sobre la cara sur de la Acrópolis. 

En el corazón del templo se alzaba una estructura central rectangu¬ 
lar, o celia, dividida en dos estancias. El nombre de la estancia occiden¬ 
tal, -el Partenón, o sala de las doncellas— sería aplicado a todo el templo 
ya en e! siglo iv. Se cree que la estancia occidental estaba prevista como 
residencia de los pocos mortales que tenían el privilegio de servir a los 
dioses, pero más tarde adquirid un propósito más mundano: una tesorería 
para el imperio ateniense. 

La cámara oriental, la más grande de las dos, albergaba otra estatua 
de Atenea de Fídias, ésta de 12 metros de alto y hecha de madera, oro y 



Trust, con la mera de construir y hacer 
navegar una de esas legendarias 
embarcaciones. Uno de sus primeros 
pasos fue probar una reproducción del 
sistema de remos de! barco de guerra, 
que determinaron que empleaba remos 
de idéntica longitud y remeros situados 
como se muestra en el dibujo del 
extremo Izquierda. Tras demostrar su 
modelo, el Trust tecibió el compromiso 
del gobierno griego de financiar una 
trirreme completa. 

La construcción se inició en - 
1985 en unos astilleros cerca I ■ 

del puerto del Píreo. Los 
constructores usaron tanto í * 

como les fue posible las 
técnicas v los materiales de ios 

t X' 

antiguos con s truc cores de : ,- 

barcos, incluidos I7.ÜQ0 clavos 
de hierro hechos a mano y 
22.000 clavijas de roble. Sus 


planchas de pino, sin embargo, vinieron 
de Oregón: los pinos mediterráneos ya 
no crecían lo bastante altos o rectos 
como para revestir los cascos de los 
barcos. Y aunque los antiguos ayudaban 
a mantener unidas sus trirremes con un 
par de cuerdas de lino de proa a popa, 
los modernos constructores optaron por 
las más recias cuerdas de polímero. 

La embarcación completa -37 metros 
de largo por ó de ancho- efectuó sus 
primeras pruebas en el mar en 1987., y 


en 1988 fue bautizada Qlympzasy 
entregada a la marina griega. Las 
subsiguientes pruebas de velocidad han 
demostrado que con todos sus 170 
remeros accionando sus remos, la 
embarcación puede navegar 
aproximadamente a 5 3 / 2 nudos. Su 
velocidad máxima -a la cual los antiguos 
debieron emplear el mortífero alíete 
rematado en bronce (abajo) de la 
embarcación—es de unos 10 nudos. 

Para conmemorar el 2,500 

I aniversario de la democracia 
ateniense, la Olympias efectuó 
un viaje simbólico por d 
Támesis en Londres en 1993. 

Su misión: entregar una copia 
de un antiguo decreto para la 
defensa de la democracia, una 
causa a la que las antiguas 
trirremes sirvieron a la 
perfección. 
















marfil. Como la Atenea de bronce, esta figura también fue llevada a 
Constantinopía y se perdió. De todos modos, los investigadores sa¬ 
ben por representaciones de antiguas monedas, copias romanas, y 
Pausanias, que Fidias reflejó a la diosa como un guerrero con casco 
y enrolló una serpiente a su lado como símbolo de su poder. Situó 
un escudo y una lanza en su mano izquierda y una figura alada de 
metro ochenta de alto de Nike, la diosa de la victoria, en su derecha. 

Un friso continuo de 160 metros que muestra la procesión pa- 
natenaica recorre las paredes exteriores de la celia. Empezando 
encima de un estrecho porche encolumnado en el extremo oeste de 
la estructura, más de 200 corredores -jinetes, aurigas, músicos, 
ancianos de la ciudad, aguadores, animales sacrificiales— estaban 
representados en bajorrelieve. Avanzando hacía el éste por los la¬ 
dos norte y sur, y entraban en compañía de los dioses sobre otro por¬ 
che en el extremo más alejado, una imagen especular del oeste. 

Cuarenta y seis columnas —cada una de más de metro ochenta 
de diámetro en su base y más de 10 metros de alto- rodeaban el 
templo, sosteniendo su techo inclinado pero haciendo difícil a los 
visitantes que permanecían fuera del Partenón contemplar el fri¬ 
so de la celia. Encima de ellos había otro friso, éste con escenas de 
batalla en las que los dioses se enfrentan a gigantes y los griegos 
luchan contra centauros y otras figuras mitológicas. Las imágenes 
estaban talladas en alrorrelieve en 92 metopas de mármol separadas 
por triglifos, losas de piedra adornadas con tres acanaladuras ver¬ 
ticales. 

Había unas 50 esculturas de mármol situadas sobre las 
metopas en los frontones triangulares en la parte delantera y tra¬ 
sera del templo. Según Pausanias, en el este se reflejaba el naci¬ 
miento de Atenea, mientras que ella y Poseidón, señor de los 
mares, aparecían luchando por el control de Atenas en el oeste. 
Por las evidencias de templos como el de Zeus en Olimpia, los 
historiadores saben que los antiguos escultores raras veces pasan 
mucho tiempo terminando la parte de atrás de las esculturas de 
estos frisos, que los que miran desde el suelo no pueden ver. Sin 
embargo, los artistas que cincelaron las figuras del Partenón — 
quizás en la creencia de que su obra iba a ser visible para los 
dioses desde allá arriba— las remataron como si tuvieran que ser 
exhibidas a nivel del suelo. 

Más sorprendente, según Plutarco, fue la velocidad a la cual se 
erigieron los principales edificios de la Acrópolis. «Cada uno de ellos, 
creía la gente, requeriría varias generaciones sucesivas antes de ver¬ 
se completado -escribió—, pero todos ellos estuvieron terminados en 
el apogeo de una sola administración.» Las cuentas anuales mante- 


96 














ni das por la comisión de ciuda¬ 
danos que supervisó ios 
gastos para el proyecto 
reflejan esto. Inscritas 
sobre losas de piedra, 
fragmentos de las cuales 
lian sido recuperados, las 
cuentas revelan que los pa¬ 
gos a las canteras de már¬ 
mol del monte Pentéítco, a 
unos 15 kilómetros al noroeste, y 
el transporte a la Acrópolis, empezaron en eí 447 a*C. Las columnas del 
Partenón son mencionadas en las cuentas del 441 a.CL, ío cual implica que 
ia construcción de la columnata se hallaba ya en progreso. Sólo tres años más 
tarde, en el 438 a.C, los atenienses dedicaron la imagen de marfil y oro de 
la doncella de Fidias. Por aquel entonces, dicen los investigadores, Atenea 
debía de tener ya un techo sobre su cabeza, y el friso y las metopas de la celia 
no sólo teman que estar talladas, sino también instaladas. 

Inscripciones similares halladas en la Acrópolis durante los siglos xvm 
y XIX demuestran que se exigió que muchos trabajadores hicieran una gran 
cantidad de trabajo en muy poco tiempo. Aparte anotar los gastos incu¬ 
rridos durante la construcción del Erecteón en el 409 a-C* —sacrificio de 
animales y pan de oro, plomo, puntales, canalones y otros objetos— las 
cuentas relacionan toda una variedad de artesanos, incluidos carpinteros, 
albañiles, doradores, pintores, transportistas, operadores de poleas y es¬ 
cultores. Ciudadanos, residentes extranjeros y esclavos trabajaron lado a 
lado y cobraron los mismos sueldos por el mismo trabajo. Con los suel¬ 
dos para el trabajo especializado situados en una dracma al día, un escul¬ 
tor podía esperar recibir sólo óQ dracmas por los dos meses de calla re¬ 
queridos para producir una única figura pequeña. 

Las variaciones en el estilo de las tallas, en especial en el friso del 
Panenón, traicionan también el número de escultores contratados para 
trabajar en la Acrópolis bajo la atenta mirada de Fidias. Mientras uno 
trabajaba las crines de sus caballos con cuidadosos cortes, oEro dotaba a 
sus corceles de largos pelos rallados individualmente que se agitaban al 
viento. Por todas panes del templo las figuras muestran las cicatrices del 
apresurado ritmo del trabajo. En el frontón oeste, por ejemplo, parece que 
un escultor calculó mal el espacio disponible para la cabeza de un caba¬ 
llo. Para hacer encajar la pieza durante la instalación, un albañil cortó al 
parecer trozos de mármol de la parte superior de ía cabeza y un lado de 
la mandíbula. Los trabajadores efectuaron una cirugía de emergencia si¬ 
milar mientras montaban una bellamente ejecutada pero mal encajada 
figura de una mujer sentada que se cree que era la diosa Hes tía. 


Mostrado abajo en un manuscrito turco, este 
monumento dorado m bronce de tres serpientes fue 
erigido en Delfbs en d siglo v a. C para señalar 
una victoria griega sobre los persas en Platea en el 
479 a, G La columna fite retirada en el siglo iv 
d. C. y llevada, a Constantmopla (Estambul), 
donde parte de ella todavía se alza (izquierda) 
como una fuente. Una porción de la cabeza de una 
de las serpientes (arriba) se encuentra en un musco 
en Estambul 
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Estas imperfecciones menores, sin embargo, no restan natía aJ im¬ 
presionante grado de precisión técnica conseguido por íos constructores, 
como atestiguó un grupo de visitantes del siglo xix. Entre ellos estaba un 
arquitecto británico de 28 años, supervisor, y un anticuario llamado Fran- 
cis Cranmer Penrose, que en 1845 efectuó las primeras mediciones exactas 
del Partenón. Entre las muchas maravillas que reveló figuraba el que el 
stoa, la plataforma rectangular de manipostería detrás del perisrilado de! 
templo, no era plano sino ligeramente arqueado. Su punto medio se ha- 
liaba exactamente 228 milímetros —o una milésima de su longitud- más 
alto que sus esquinas. La curvatura, en estimación de un investigador, 
había sido introducida «para impartir una sensación de vida y para im¬ 
pedir la aparición del pandeo». 

Penrose estudió también con meticulosidad las columnas del Parte¬ 
nón, que no se alzan perpendiculares sino que están ligeramente inclina¬ 
das hacia adentro. Al notar esto 20 siglos antes, el famoso ingeniero y 
arquitecto romano, Vitruvio, observó que la inclinación contribuía a la 
imponente y recia apariencia del templo. Sin embargo, hasta Penrose, 
nadie pudo imaginar lo sutilmente que había sido conseguido el efecto, 
porque las columnas no se inclinaban más de seis a diez centímetros de 
la vertical, lo cual significaba que si se prolongaran sus ejes hacia el cie¬ 
lo, se encontrarían a dos kilómetros y medio de altura sobre la superfi¬ 
cie del suelo. 

El contorno de las columnas era igualmente sofisticado. Preocupa¬ 
do a todas luces por el hecho de que las columnas completamente rectas 
y cilindricas podían parecer cóncavas vistas desde una cierta distancia, los 
cortadores de la piedra les dieron una ligera forma de cigarro. Más anchas 
en la base, Penrose descubrió que los fustes disminuyen espectacularmente 
de diámetro a los dos tercios de su camino hacia arriba. Esta atención a 
los detalles refleja la gran habilidad de los constructores del Partenón, 
porque trabajaron tan sólo con las herramientas más simples: cuerdas, 
plomadas, niveles de agua, escuadras, y quizás una larga y flexible regla 
de madera. 

La atrevida e imaginativa reelaboradón de la Acrópolis por parte de 
sus constructores reflejaba toda la gloria de la Atenas de Feríeles: su rique¬ 
za y su poder, su elegancia y su sofisticación, su orgullo y su determina¬ 
ción colectiva. Y, en los años que siguieron, la gente de todo el mundo 
griego dedicó altares e ídolos allí, tantos, de hecho, que la Acrópolis pron¬ 
to se pareció a lo que un estudioso ha descrito como «un atiborrado 
museo de arte, piedad e historia en buena parte al aire libre». 

Justo al sureste de Profilea, por ejemplo, se alzaba una estructura 
peristilada de 38 metros de largo que albergaba una estatua de la diosa 
de la fertilidad Artemisa del famoso escultor Praxíteles. Cerca, según las 
antiguas historias, había un Caballo Troyano de bronce, completo con 


Pintada por el artista francés del siglo xix 
Alexis Paccard esta acuarela recrea un ángulo 
del Partenón con el aspecto que debió de tener 
en sus días de gloria. Pero Paccard no 
consiguió reflejar la intensidad de los colores 
originales , que debían de hacer resaltar la 
ornamentación desde una. cierta distancia . 
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diminutos griegos atisbando 
desde su interior. Y, según Pau¬ 
san ias, dos figuras adicionales 
flanqueaban un sendero cortado 
en la roca que iba desde el Erec- 
teón hasta la Profilea: una de ellas 
era del propio Feríeles, y una segunda era otro bron¬ 
ce de Atenea, obra de Fidias, encargado por los asen¬ 
tadores de la isla egea de Lemnos, que Pausanias 
consideraba como «la más digna de ver» de las obras 
del artista. 

Lamentablemente, todo lo que queda de estas 
estatuas son las bases, algunas en fragmentos, que en 
su tiempo las sostuvieron, y recorres en el rocoso 
suelo de la Acrópolis. Convertido en una iglesia cris¬ 
tiana a finales del siglo vi d.C., luego reconfigura¬ 
do como una mezquita y una fortaleza por los tur¬ 
cos y bombardeado por los venecianos, el templo 
de Atenea, permanecía profanado y destrozado 
cuando en septiembre de 1834 un grupo interna¬ 
cional de anticuarios, liderados por el arquitecto 
bávaro, Leo von Klenze, hizo el primer intento de 
devolver la Acrópolis a su gloria de los tiempos de 
Pericles. 

Heínrich Schliemann, el descubridor de Troya, 
figuró entre los muchos restauradores que siguieron 
los pasos de von Klenze. En 1875 financió la demo¬ 
lición de una torre de piedra de 21 metros de alto, 
erigida en el emplazamiento de la Profilea en la Edad 
Media, que tenía la sensación de que «estropeaba las 
armoniosas líneas de toda la Acrópolis». Pero no fue 
hasta que Nikolaos Balanos, un ingeniero civil 
griego, empezó a trabajar con el cambio de siglo, 
en que la Acrópolis adquirió la apariencia fami¬ 
liar que tiene hoy. 

Con la esperanza de devolver a las ruinas 
«una parte de su antigua grandeza», Balanos re¬ 
construyó porciones dei Erecteón y la Profilea, 
incluida parte del techo artesonado de mármol 
de la puerta, antes de dedicar en 1923 su atención 
a reerigir las columnas del norte y el sur del Partenón. 
Hurgando por la Acrópolis en busca de los tambares 
de mármol que originalmente formaron los fustes de las 
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DAR UN FUTURO 
AL PASADO 



Los antiguos griegos necesitaron 
unos 15 años para completar el 
Partenón, el gran templo que corona 
la Acrópolis de Atenas (extremo 
derecha). Tomará considerablemente 
mucho más tiempo completar d 
actual proyecto de reforzar y 
restaurar la magnífica estructura. 

La ambiciosa empresa surgió a 
partir de un infórme de la UNESCO 
de 1971 advirtiendo de que los 
efectos del tiempo, los esfuerzos 
anteriores de recuperación, y la 
actual polución del aire amenazaban 
al Partenón y a tres edificios 
cercanos —el Erecteón, la Frofilea y 
el Templo de Atenea Niké— con el 
peligro de derrumbamiento. Cuatro 
años más tarde, el gobierno griego 
formó d Comité para la 
Conservación de los Monumentos 
de la Acrópolis a En de supervisar 
los esfuerzos de salvación de estos 
tesoros mundiales* 

Uno de los elementos clave entre 
quienes trabajan en d proyecto es d 
arquitecto Manolls Korres (arriba a 
ta derecha), que en la actualidad 
supervisa la restauración del 
Partenón. Anteriormente ayudó en 
la conservación del Erecteón, cuyas 
renombradas cariátides —columnas 
con la forma de graciosas figuras 
femeninas™ habían sido arrasadas 
por la lluvia ácida y otros 
poiudonantes. Reemplazadas por 
réplicas de cemento, los originales 
(excepto uno en Londres, retirado 
por lord Elgin) se hallan en k 
actualidad en el Museo de la 
Acrópolis. 

Korres, un ateniense que se sintió 
cautivado por d Partenón desde su 
infancia, aporta a su tarea un 



entusiasmo y unos conocimientos sin 
rival. «Conoce ese edificio Mía dicho 
Brian F. Cook, conservador de las 
antigüedades griegas y romanas del 
Museo Británico—, Conoce cada 
piedra de una forma que ningún 
hombre vivo y probablemente 
ningún hombre muerto ha llegado 
nunca a conocer*» 

De hecho, Korres y sus asociados 
han peinado meticulosamente ias 
decenas de miles de fragmentos de 
piedras que siembran la Acrópolis y 
han conseguido encontrar casi un 
millar procedentes originalmente del 
propio Partenón* Simplemente 
observando k textura, color, marcas 
de cincel y esquemas de desgaste en 
un trozo de mármol, Korres no sólo 
puede decir a menudo sí la pieza 
pertenece al Partenón, sino que 
también puede determinar 
exactamente dónde encaja dentro de 
la antigua estructura. 

Siempre que es posible, estas 
piezas extraviadas son colocadas en 
sus lugares originales, y Korres 
procura utilizar tan poco material 
nuevo como es posible. Incluso 
cuando se utiliza mármol nuevo para 


































































completar un bloque roto, dice el 
arquitecto, «lo hacemos de tal forma 
que si en el futuro se encuentra el 
fragmento original, alguien puede 
retirar el nuevo mármol y poner el 
original en su lugar». 

El comité de conservación, 
formado por arquitectos, arqueólogos, 
ingenieros civiles y químicos, no tiene 
intención de devolver el Parrenón a 
sus condiciones del siglo v a.C Antes 
bien, la meta es estabilizarlo y 
conservarlo como la ruina que es y 
que durante tanto tiempo se ha 
erguido como un icono característico 
de k cultura occidental Cualquier 
alteración de esta configuración 
familiar -no importa lo ligera que 
sea- debe pasar por un riguroso 
proceso de revisión que recorre todo 
el camino hacía arriba hasta el propio 


Ministerio de Cultura griego. 

No todo el mundo aprueba por 
completo los planes del comiré. El 
más controvertido, quizás, es el 
esquema de Korres de incluir en la 
restauración algunos elementos de las 
alteraciones hechas al Parrenón a lo 
largo de los siglos. Por ejemplo, tiene 
intención de mostrar paites de la 
mezquita musulmana que fue erigida 
dentro del templo poco después de la 
conquista otomana. Algunos críticos 
afirman que ios esfuerzos de 
conservación deben ir dirigidos sólo 
al edificio original 

Por todo éso* muchos de los 
esfuerzos de Korres se han dirigido 
hasta ahora a retirar y reemplazar las 
abrazaderas de hierro corroídas y 
reforzar las varillas instaladas en el 
Parrenón por el ingeniero civil griego 


Contrapesada con enormes bloques de 
cemento, esta grúa de fabricación 
francesa se utiliza para elevar las 
pesadas losas y tambores del Partenón. 
Cuando no se halla en funcionamiento, 
la, grúade color crema r puede doblarse 
sobre si misma de modo que no 
interfiera en la vista de la Acrópolis * 


Nikolaos Búlanos antes en este 
mismo siglo, Y cuando haya 
terminado de volver a colocar las 
partes dispersas y reconstruir paredes 
y columnas -en algún momento a 
principios deí siglo xxi- ? el edificio 
será sólo un 10 por ciento más 
completo que cuando empezó. 


























Un restaurador, sobre la 
esquina suroeste del 
Panenón, sujeta una de las 
modernas abrazaderas qm 
se utilizan para unir los 
bloques de mármol del 
templo. Como la clavija de 
su izquierda, la abrazadera 
está- hecha de titanio para 
impedirla oxidación. La 
puerta este del Parte nón y 
¿as paredes de la 
parcialmente reconstruida 
celia son visibles al fondo. 



Arriba y fragmentos que Kanes ha identificado como 
pertenecientes al Punenón aguardan a ser catalogados. 
Recogidos de entre los miles de piedras que siembran la 
Acrópolis+ estas piezas son como palabras perdidas de un «texto 
importante pero aún fragmentario», dice Rorros. 


Abajo ., especialistas en piedra entrenados en las antiguas 
técnicas de tallado intentan encajar dos piezas de 
mármol Para cualificarse como correspondientes, el colon 
venas y susceptibilidad a quebrarse, y cualquier marca de 
cincel existente, de los dos fragmentos de mármol deben de 
ser similares. 












































coliminas. Balamos descubrió que los 
constructores del Partenón habían 
marcado cada pieza con una combi¬ 
nación de letras rojas y largos cortes. 
Las letras, descubrió, indicaban a qué 
columna pertenecía cada tambor en 
particular, mientras que los cortes 
mostraban el orden en que debían 
apilarse las piezas. Las marcas deja¬ 
ban claro también qué tambores fal¬ 
taban. Raíanos hizo reemplazos de 
cemento para éstos, puesto que se 
pensaba que el material se fundiría 
más armoniosamente con la antigua 
piedra que el mármol nuevo no cas¬ 
tigado por los elementos. Una vez 
reconstruidas las columnas. Raíanos 
invirtió los capiteles que descansa¬ 
ban sobre ellos, dándoles un giro de 
ISO grados para que sus lados más 
limpios y menos expuestos miraran 
hacia fuera. Sobre ellos depositó nue~ 
vos bloques de arquitrave modelados 
con mármol extraído a veces de las 
mismas fuentes usadas por los cons¬ 
tructores de Feríeles. Utilizó miles de 
clavijas y abrazaderas de hierro discre¬ 
tamente colocada s para ayudar a 
mantener juntas las secciones, 

Gracias a Raíanos, en 1933 el 





Partenón había vuelto a adquirir, hasta el punto que era posible, el aspecto 
que se creía que había tenido unos 250 años antes, aunque algunos es¬ 
tudiosos se muestran divididos acerca de hasta qué punto hay que aplau¬ 
dir este logro. Ya en 1922 el propio ayudante de Raíanos, Anastasios 
Orlandos, puso objeciones a reerigir ¡as columnas del norte del templo 
sin restaurar también las paredes de la celia, y rompió públicamente con 
su maestro, Y otros han acusado a Raíanos de que, en su ansiedad por 
erigir un impresionante testimonio a la gloria de la Atenas de Feríeles, 
había mostrado un respeto insuficiente hacia lo que se sabía de la forma 
actual del templo. 

Raíanos utilizó todo el mármol que encontró a mano en su recons¬ 
trucción, a veces prestando demasiada poca atención a dónde pertenecía 
originalmente cada pieza. Peor aún, cuando una piedra tenía una forma 


Basado m las excavaciones que se efectuaron 
c?i 1931, este modelo a escala (derecha) recrea 
el Agora y sus edificios públicos con el aspecto 
que tenían hacia el 400 a C El Hcfeslión se 
alza en la ladera de la colina en el extremo de 
la izquierda . Debajo y ala izquierda está el 
circular Tolos > donde los representantes de las 
10 tnbus de Atenas prestaban servicio en 
rotación para asegurarse de que las 
emergencias y los asuntos cotidianos de la 
ciudad, recibieran atención las veinticuatro 
horas del día.. En la esquina inferior de la 
derecha está la tasa de ¿a moneda. t con su 
techo rojo . 
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En una imagen de 1931 arriba a la 
izquierda , antes del inicio de las excavaciones , 
el Agora ateniense se halla cubierta en su 
mayor parte por edificios modernos. Desde 
entonces, centenares de cosas han sido 
eliminadas paro hacer sitio o un parque 
arqueológico y paro proseguir los excavaciones 
(abajo a la izquierda). En el centro aparece el 
Stoa de Altalos, reconstruido como museo en 
los años ¡930. En ambas fotografías puede 
verse la Acrópolis en el extremo de k derecha, 
y el Hefestzón t un templo dedicado a He fes tos, 
dios de la forja, y Ateneo, patrono de artistas y 
artesanos , en el extremo de la izquierda , 


inconveniente, la recortaba a fin de que encajara allá donde deseaba co¬ 
locarla. Lo más dañino de todo ha sido que las clavijas de hierro que 
utilizó se han oxidado y expandido, cuarteando los bloques que se suponía 
debían unir. Balamos sabía que esto podía ocurrir pero siguió adelante, 
dejando a los modernos restauradores la abrumadora tarea de remediar 
sus fallos (pdgs. 100-103). 

Al contrarío que aquellos que trabajaron en la Acrópolis, los arqueó¬ 
logos a los que se confió la excavación del Agora —el principal mercado 
y centro cívico de la Atenas clásica” han escapado de esta controversia, 
aunque sólo sea porque el lugar resultó tan difícil de hallar. Construido 
y reconstruido encima una y otra vez desde la Edad Media, con su situa¬ 
ción exacta perdida desde hace mucho tiempo en medio del mido y la 
suciedad de la ciudad moderna, el Agora permaneció sin ser molestada 
hasta 1929, cuando la Escuela Norteamericana de Estudios Clásicos, fi¬ 
nanciada por el millonario norteamericano John D* Rockefeller Jr., se 
mostró decidida a encontrarla* 

Durante más tiempo del que nadie podía recordar, un excelentemen¬ 
te conservado templo de mármol del siglo V, conocido en su tiempo como 
el Teseo pero ahora como el Hefestión, había dominado una colina al 
oeste de la zona que se suponía que era el Agora* Ya en 1859 la Sociedad 
Arqueológica Griega había limpiado el Stoa de Attalos, un gran edificio 
peristilado de mármol y piedra caliza erigido a lo largo del lado este de 
la plaza en el siglo II a*C« Sin embargo, 110 fue hasta 1934, cuando íos 
norteamericanos descubrieron los restos de un sencillo edificio circular de 
más de 18 metros de diámetro, que pudo identificarse con seguridad el 
Agora, porque en él reconocieron el corazón de la democracia ateniense 














del siglo v, el Tolos. Dentro de sus paredes, dicen antiguas fuentes, eran 
alimentados los 50 miembros del pritaneis , el comité ejecutivo. Seleccio¬ 
nados sobre una base rotatoria del cuerpo de 500 que formaban la Boule 
de Clístenes, eran responsables del gobierno cotidiano de Atenas, y no 
menos de 17 de ellos residían en el Tolos las veinticuatro horas del día, 
de modo que siempre estaban dispuestos a enfrentarse a las emergencias. 
Los arqueólogos descubrieron fragmentos de cuencos de cerámica barni¬ 
zada en negro, tazas y jarras en los que tomaban sus comidas, evidencia 
de la constante vigilancia de los miembros del comité. 

Las piezas representan una 
mera fracción de los miles de frag¬ 
mentos de cerámica que han sido 
excavados en el Agora desde enton¬ 
ces. Junto con casi 700 referencias al 
lugar en los textos antiguos y unas 
7.500 inscripciones —muchas de las 
cuales empiezan con el día, mes y 
año en que fueron grabadas, con el 
año dado con el nombre del magis¬ 
trado jefe de la época—, han permi¬ 
tido a los arqueólogos no sólo trazar 
las líneas generales físicas del merca¬ 
do, sino también compilar para él 
una cronología detallada. 

Estas evidencias muestran que 
en los tiempos preclásicos el Agora 
se hallaba fuera de ía ciudad 7 era 
utilizada como cementerio. De he¬ 
cho, la zona no adquirió carácter de 
centro cívico hasta principios del si¬ 
glo vi, cuando las reformas de Solón hicieron necesario un espacio para 
las reuniones publicas, y la reorganización de Pisístrato dio nueva impor¬ 
tancia a la Vía Panatenaiea, la antigua avenida que cruzaba el lugar des¬ 
de el noroeste hasta el sureste y conducía a la Acrópolis. 

Después de que Clístenes instituyera sus reformas a finales del siglo 
vi a.C, su Asamblea popular se reunía en número de miles en un espa¬ 
cio semicircular con asientos como un teatro en la ladera de una colina 


Estas ruinas , que se cree que son los cimientos 
de la tienda propiedad del zapatero Simón, 
un amigo de Sócrates, fueron desenterradas en 
los límites del Agora. El suelo de arcilla de la 
tienda estaba sembrado con tachuelas de 
hierro (extremo superior), utilizadas para 
clavar las suelas de las sandalias para tra bajos 
duros , 


a unos 400 metros al suroeste del Agora. Pero los restos de los cimientos 
Indican que la Boule se reunía en un edificio de forma cuadrada situado 
justo al norte del Tolos. Aunque las evidencias sobre la fecha de la estruc¬ 
tura son aleatorias, la mayor parte de los expertos están de acuerdo en que 
fue construida alrededor del 500 a.C. y permaneció en uso hasta aproxi¬ 
madamente del 415 al 406 a.C. Luego, por razones que siguen siendo 
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desconocidas, el consejo se trasladó a una nueva estructura situada justo 
al oeste, y la antigua fue convertida en los archivos oficiales de la ciudad 
y rebautizada el Metroon. 

Por aquel entonces, afirma John Camp, el director de las excavacio¬ 
nes de la escuela norteamericana, el Agora estaba bien establecida como 
el eje alrededor del cual giraba la Atenas clásica. «Dentro de la gran pla¬ 
za abierta se erigieron monumentos para conmemorar sus triunfos -dice 
de Atenas—. A lo largo de sus bordes estaban los edificios cívicos para la 
administración de su democracia, mientras que más allá de sus bordes se 
apiñaban las casas y los talleres de aquellos que hicieron de Atenas la ciu¬ 
dad más importante de Grecia.» Entre ellas hay una hilera de edificios del 
siglo v descubiertos a lo largo de una calle que parte desde la esquina 
sureste del Agora. Situadas en una populosa zona comercial, las estruc¬ 
turas albergaban tiendas, talleres, y al menos una concurrida taberna, 
como deja claro el contenido de un pozo cercano. Además de huesos de 
animales, cáscaras de mejillones y otros restos, contenía potes de cocinar 
y servicio de mesa, copas para beber, y un cierto número de ánforas im¬ 
portadas de todo el mundo clásico. 

Los excavadores han revelado que la esquina sureste albergaba tam¬ 
bién la casa de la moneda de la ciudad. Dentro de los cimientos de un 
edificio del siglo V descubrieron los restos de objetos utilizados para ca¬ 
lentar y luego enfriar metales preciosos —hornos y barreños de agua re¬ 
vestidos con cemento— y 10 pequeños discos de bronce. Se cree que eran 
los discos en blanco para las monedas, que sólo necesitaban ser estampa¬ 
dos antes de poder ser emitidos como moneda de curso legal y llevadas 
hasta los más lejanos confines del mundo griego. 

Unas 240 de estas monedas fueron halladas en los restos de un edi¬ 
ficio con una doble hilera de columnas situado no lejos de la casa de la 
moneda a lo largo del lado sur de la zona abierta del Agora. Construido 
entre el 430 y el 420 a.C. y ocupando más de 80 metros de este a oeste, 
el stoa miraba de frente a una hilera de 16 estancias cuadradas, a cada una 
de las cuales se entraba por una puerta abierta en su pared norte. Puesto 
que las entradas estaban situadas no de forma central sino aproximada¬ 
mente a treinta centímetros al este del punto medio, los arqueólogos 
imaginan que habían sido diseñadas para acomodar divanes para comer. 
Probablemente éstos eran colocados contra las paredes interiores, de modo 
que parejas de jurados u otros funcionarios pudieran cenar a lo largo de 
las paredes este, sur y oeste, mientras que gracias a la puerta desplazada, 
un séptimo podía ser servido a lo largo de la pared norte. 

Abiertos al aire pero protegidos de la lluvia y de lo peor del sol de 
la tarde, un cierto número de stoas similares rodeaban el perímetro del 
Agora. El más famoso de ellos, un edificio de piedra caliza y mármol de 
12 metros de ancho y al menos 35 de largo, ocupaba un lugar privilegiado 
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cerca de la esquina noroeste de la plaza, Desde su amplia columnata que 
miraba al sur, los antiguos griegos podían abarcar toda el Agora de una 
sola mirada, y sus ojos seguir la Vía Panatenaica hasta la Acrópolis allá en 
la distancia. 

La estructura tomó su nombre -Stoa Poikilé, o Stoa Pintada- de una 
serie de grandes pinturas que, según Pausanias y otras fuentes, adornaron 
sus paredes durante unos seis siglos. Creadas por los grandes pintores de 
la era —entre ellos Poligtioto, cuyas obras eran exhibidas también en una 
galería de pinturas situada en la Profilea-, los murales presentaban a los 
griegos en Troya, los atenienses en Maratón, y otras grandes escenas, 
mitológicas además de históricas, y estaban complementadas por un des¬ 
pliegue de objetos militares memorables que conmemoraban los triunfos 
de la ciudad en la guerra. 

Casi todos los trofeos han desaparecido, pero se sabe que incluían un 
cierto número de escudos tomados de los guerreros espartanos vencidos. 
Uno de ellos, un arma de bronce de aproximadamente un metro de diá¬ 
metro adornado con un borde decorativo, fue hallado en una cisterna que 
los excavadores dicen que fue llenada en el siglo m a.C. Aunque el metal 
estaba muy corroído y su revestimiento de cuero faltaba por completo, 
el escudo todavía era reconocible gracias a una inscripción punzonada en 
la parte delantera, que confirmaba orgullosamente su captura en el año 
425 a.C. en una de las primeras batallas de la Guerra del Peloponeso. 

Contra este trasfondo de escenas de guerra y botín, los atenienses se 
dedicaban a ocupaciones tan pacíficas como hacer tratos comerciales y 
discutir de política, comprar, u observar a los juglares, tragasables y otros 
artistas que acudían a divertirlos. Las grandes multitudes atrajeron tam¬ 
bién a los grandes pensadores de la antigüedad, entre ellos al filósofo 
Zenón, que llegó a Atenas desde su Chipre natal alrededor dei 300 a.C. 
Sus seguidores, los estoicos, se reunían tan frecuentemente en el Stoa 
Pintado que adoptaron su nombre como suyo. 

Las fuentes antiguas dicen que Sócrates también era una visión fa¬ 
miliar en el Agora, perchado en cualquier lugar conveniente que pudie¬ 
ra encontrar, con un grupo de estudiantes a su alrededor. Pero cuando 
tenía que enseñar a estudiantes demasiado jóvenes para poder entrar en 
el Agora propiamente dicha -una zona reservada para los hombres adul¬ 
tos—, Jenofonte, uno de sus discípulos, dice que el filósofo daba sus cla¬ 
ses en la tienda de un zapatero remendón que pertenecía a un amigo lla¬ 
mado Simón. Aunque identificar las antiguas estructuras es siempre 
difícil, los arqueólogos que excavaron al suroeste del Agora descubrie¬ 
ron los restos de una tienda del siglo V que parece encajar con la descrip¬ 
ción del historiador (pdg. 106). En su suelo se hallaron una gran canti¬ 
dad de tachuelas de hierro y anillas de hueso usados como ojales para los 
lazos—, y una copa para beber barnizada en negro inscrita con el nom- 



Silueteadas contra el sol poniente, las 
columnas del Templo de Poseidórt en ruinas se 
alzan encima del mar Egeo en Sunium, en la 
costa Atica. Erigido durante la era de Pericles, 
el santuario ha servido durante siglos como 
punto de referencia para los marineros. 
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bre Simón fue desenterrada en la 
calle» fuera. 

Sócrates, nacido sólo 20 anos 
después de la batalla de Maratón, 
tenía 16 años cuando el tesoro de la 
Liga Deliana fue transferido a Ate¬ 
nas, 35 cuando se iniciaron los tra¬ 
bajos en el Erecceón, y 66 cuando 
Atenas —tras sufrir una devastadora 
derrota en Siracusa, en Sicilia, y 
enfrentada a disturbios y revolucio¬ 
nes internas- capituló finalmente 
ante los espartanos el 404 a.C. Cin¬ 
co años más tarde, el gran filósofo 
estaría muerto. Acusado y conde¬ 
nado de corromper las mentes de 
los jóvenes atenienses con sus ense¬ 
ñanzas, fue obligado a suicidarse 
bebiendo cicuta. Platón, su más 
distinguido estudiante, abandonó 
disgustado Atenas, sólo para regre¬ 
sar más tarde y fundar su propia 
escuela de filosofía, conocida como 
la Academia, en un lugar boscoso al 
noroeste de la ciudad. 

El lugar había sido durante 
mucho tiempo el emplazamiento 
tanto de un santuario consagrado a 
Atenea como de un arcaico gimna¬ 
sio, o terreno deportivo, frecuenta¬ 
do por jóvenes atenienses, que acu¬ 
dían a ejercitarse, pasar el tiempo 
discutiendo y socializar. Allá Platón 
practicaba los métodos de enseñanza de su mentor, como deja claro un 
diálogo cómico de la época. Preguntado tras de qué iba Platón, un per¬ 
sonaje señala: «Vi una multitud de jóvenes en el gimnasio de la Acade¬ 
mia, intentando ansiosamente definir si una calabaza es un vegetal, una 
hierba o un árbol, mientras Platón permanecía benevolentemente de pie, 
alentándoles». 

Los esfuerzos realizados en los años 1930 y de nuevo en los años 
posteriores a la Segunda Guerra Mundial sólo han revelado unos cuan¬ 
tos detalles físicos incitantes de la Academia de Platón. Además de un 
cierto número de estructuras que datan de los tiempos imperiales roma- 
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asa 


nos, se ha hallado un mojón de mármol del siglo vi que marcaba un lí¬ 
mite del recinto, junto con una hilera cercana de grandes bases de colum¬ 
nas que se cree que son los restos de un patio encolumnado. Los arqueó¬ 
logos consideran probable que las columnas, que han sido datadas del 
siglo IV a.C., pudieran haber dado sombra en su tiempo al propio Platón. 

Cuando murió Platón en el año 348 a.C., los días de gloria de la 
Academia ya habían pasado. También habían desaparecido los años en 
que los estados independientes del mundo griego fueron capaces de unirse 
contra un enemigo común, como lo habían hecho en su tiempo contra 
Persia. En la mayoría de ciudades, pequeñas camarillas de hombres ricos 
chocaban con los demócratas, y casi en todas partes habían reaparecido 
los tiranos. La democracia se tambaleaba también en Atenas, mientras caía 
presa de las cada vez peores dificultades financieras y los políticos dedi¬ 
caban más y más de sus energías a defenderse de los ataques personales 
que a los asuntos cotidianos. Proliferaban los pleitos. De hecho, los ate¬ 
nienses se defendían unos de otros tan regularmente que el famoso ora¬ 
dor Demóstenes, el hijo huérfano de un propietario de una fábrica de 
espadas y cuchillos, inició su carrera escribiendo, y a veces pronuncian¬ 
do, discursos para litigantes privados. Aproximadamente la mitad de las 
61 alocuciones que los investigadores dicen que escribió tratan de temas 
privados antes que políticos. Sin embargo, Demóstenes es famoso sobre 
todo por su oratoria política, en especial por una serie de discursos pro¬ 
nunciados entre el 352 y el 340 a.C., en los que animaba a sus compa¬ 
triotas griegos a unirse contra una nueva y poderosa amenaza: Filipo II, 
el recientemente coronado rey de Macedonia. Demóstenes, registra la 
historia, argumentó apasionadamente, elocuentemente, y tal como resul¬ 
taron las cosas correctamente, pero sus palabras fueron a parar a oídos 
sordos. 
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TESOROS DE LAS PROFUNDIDADES 



jV >1 u-chas de las esculturas mo- 
J ^ / I auméntales griegas de bmn- 
JL Y JL ce que existen hoy en día han 
sido recuperadas -gradas a umsúerté éxtráor- 
diñaría- del fondo del Mediterráneo. Junto con 
unas pocas otras supervivientes excavadas en tie¬ 
rra firme, rcpreséritan nji pequeño porcentaje de los 
centenares, si no miles, de tales grandes bronces que en su tiem¬ 
po se alzaron en las ciudades y santuarios griegos» Se desconoce 
exactamente cuántas de estas soberbias estatuas llegaron a langui¬ 
decer en el barro y la arena. La mayoría dieron probablemente re¬ 
tiradas de sus pedestales por los romanos, después de su conquista 
de Grecia en el siglo n a,Q > para su embarqué a Italia, donde de¬ 
corarían los jardines de los ricos enamorados de mm cultura que 
consideraban más refinada que k suya. Pero no todos los barcos 
llegaron a su destino: algunos se hundieron durante las tormen¬ 
tas, arrastrando consigo sus cargas. Varías de las figuras rescata¬ 
das han sido descubiertas cerca de los podridos maderos de em- 

bateador*#»« 0 *M ¡¡¡S b ^ #& !*»■ 


los navegantes romanos. La magnífica cabe¬ 
za de arriba, qué se eme pertenece a un filo¬ 
sofo griego,, fue recuperada en 19í>9 en el es¬ 
trechó dé Méssipaj entré ítalía y Sicilia. 

Los primeros descubrimientos submarinos de 
bronces monumentales los efectuaron durante los 
primeros anos de la década dd 1900 los pescadores de 
ésponjás griegos. Tras-su larga inmersión, las corroídas, encostra¬ 
das y a menudo fragmentadas estatuas requerían un cuidada in¬ 
mediato. Para conservar estos y posteriores descubriiilieiitos, los 
científicos han ido puliendo meticulosos métodos de limpiar y 
restautat las figuras, recurriendo a toda una variedad de herrar 
mientas y equipo de día tecnología para ayudarles en su delica¬ 
da tarea. En recientes décadas también, arqueólogos utilizando 
Aqua-Lungsy otros dispositivos avanzados han podido bucear a 
cada vez mayores profundidades y examinar metódicamente los 
pecios del fondo mediterráneo, con la esperanza no sólo de ave¬ 
riguar más sobre el mundo marítimo primitivo, siínó también de 
descubrir esculturas ádiciotiájes, 
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L a tripulación de un barco de pesca 
anclado junto a k costa de k isla 
dé Antifethem en octubre dé 1900, 
estaba buscando esponjas cuando uno de los 
hombres, casi al borde del pánico, salió agita- 
damente a la superficie con su traje de buceo 
y empezó a balbucear accircá de tas cosas que 
había visto allá abajo, «Un montón de muje¬ 
res desnudas muertas», dijo, estaban mezcla¬ 
das allá al fondo con. pilas de otros «cadáveres 
verdes». El capitán se puso un traje de Inmer¬ 
sión y fue a investigan Pronto estaba de vuel¬ 
ta, con un corroído brazo de bronce sujeto a 
un cable de seguridad. 

Así se inició el primer gran descubrimien¬ 
to de la estatuaria griega de bronce de tama¬ 
ño natural en el mar, Ims buceadores regresa¬ 
ron al otes siguiente aí lugar en cí mar entre 
Creta y d continente griego con un barco de 
la marina y arqueólogos, y trajeron a. íá super¬ 
ficie desde una profundidad dé 55 metros la 
magnífica estatua de la derecha, junto con 
porciones dé varias figuras menores, que 
formaban la carga de un barco romano 
que se hundió allá por el SO a.C. 

Eli siguiente descubrunientó trascen¬ 
dental se produjo en 1925, cuando unos 
pescadores que faenaban a ía rastra en 
la bahía junto ai tugar donde sé había 
producido la antigua batalla de Mara¬ 
tón vieron cómo su red se engancha¬ 
ba en el bronce del desnudo joven de 
k izquierda, Luego, en 1928, bucea- 
dores de espo njas hicieron un descu- 
brí miento aún más grande cerca del 
cabo Artemisian en ei Egeo: figuras 
heroicas de un dios, un muchacho y 
un caballo (páginas siguimtes)* Y en 
1972 otras dó<? estatuas de bronce 
de tamaño natural (las últimas cua¬ 
tro páginas de este ensayo) fueron 
descubiertas junto ál sur de Italia 
para asombrar a Los ojos moder¬ 
nos con SU esplendorosa belleza. 






Can expresión soñadoMi d llamado 
Muchacho de Maratón, a la. izquierda m un 
primerplana, mira hacia ahajo, con los ojos 
enfocados en uft objeto que sostenía en su 
mano izquierda y que ahora há desaparecida 
La prombewmw como un cumio m. su 
rizada cabeza esparte de úna corana. La 
escultura, dé metro de ¿thum, fue 

probablemente vaciada .> como kfigura de k 
derecha, a finales dé siglo iv a C 


pierna que soporta su peso, este 

noventa de alto de ú.n joven a la derecha 
exhtia sób enfiagpmitos cuando fue 
descubierto por huceádores de esponjas que 
trabajaban junta a la isla griega de 
Antikytbpm en 1900, Rexmsambla.de poco 
después, sufrió Hita segunda y más profunda 
resmumción en fe años 1950. 






Es-m figura, de casi dos metros diez dé un dios 
-que se cree es Zeus a punto de lanzar un 
rayo-, una dé las obras maestras rescatadas de 
40 metros de agua junio al mba Anemkion, 
irradia ai mismo tiempo una feroz energía y 
una divina núbhm- El espectacular diseña ;de 
la estatua, con los brazos completamente 
extendidos del torso, lo mal hace que la figura 
sea ligeramente más ancha qm alta, fita súh 
posible porque l&s escultores usaron bronce en 
vez de mármol. 





cabo Artemhion^ se afirra con ios piemos allomo 


de largo al galopa Los buceadúre.s que trabajaban 
m él lugar riú ¿wnsiguiér&n encontrar edgtim 
pi$M. del éabcdh; tos restauradores han 
proporcionado algunas secciones del cuerpo, un 

pequeño pigmento de latdnim déljockey 


muchacho* descubierto a aígttna distancm de m 
comí, era de hecho su jinete. 





Los buceadoresguian la estatua del Guerrero A (arriba a k 
izquierda) mientras esakada dd lecho marino en 1972. Cada una 
de las figuras pesa casi 500 kilos. Debido a ello, puede que fueran 
echadas por Id borda para aligerara un barco con problemas durante 
una tormenta. Pero 28 ¿pullas de plomo, quizá de los ¿ipatejos, 
hallados en el lecho marino sugieren que es posible que el barco se 
hundiera pese a iodo. 


Cubierta con las incrustaciones minerales y- de percebes producidas pór 
2.000 años én el mar y la arma* la espalda del Guerrero /i ¿mies de 
sU limpieza, parece afligida por una enfermedad* de la piel Los 
restauradores de Florencia trabajaro n para retirar ¡os detritos de 
ambos guerreros utilizando toda una variedad de delicadas 
herramientas,, entre ellas escálpelos, pequeñas petjhodo.m 
neumáticas, picos ultrasónicos y microlijadoras. 


S tefauo Mariottini, un químico de 
Roma, estaba buceando con snor- 
kel h unos 300 metros de la costa 
sur de lidia cu Riace Marina d ultimo día 
de slls vacaciones de verano de 1972 cuan¬ 
do vio *algo negral -pensó que era paite 
de un cadáver liumaiio— que asomaba del 
fondo arenoso. Nado un poco más cerca 
en una segunda inmersión* tocó el objeto* 
y descubrió que era de metal, no de carne. 
Luego, en una tercera incursión, Mari o t- 
rini apartó un poco de arena y descubrí<7 
ante su asombro* dos estatuas. 

Alzadas de la arena por buceadores en¬ 
trenados (ahajo) y subidas a la superfi¬ 
cie con ayuda de globos de poliedleno jje~ 
nos con aire comprimido, las corroídas y 


encostradas figuras resulta ro o ser el par de 
magníficas estatuas griegas -pronto apo¬ 
dadas Guerrero A y Guerrero R- que se 
muestran en las siguientes paginas. 

Llevados al museo de k cercana dudad 
de Reggio, los guerreros fueron sometidos 
á dos años de limpieza antes de ser trasla¬ 
dados a Florencia para un trabajo adicio¬ 
nal de cinco años. No sólo buho que reti¬ 
rar cuidadosamente capa tras capa de 
arena, grava y vida marina inc rastradas, 
sino que el propio y corroído metal de las 
Estatuas requirió una meticulosa atención., 
tanto dentro corno fuera. Los nádeos de 
arcilla de las estatuas, usados por los escul¬ 
tores griegos cuando venían el metal fundi¬ 
do, habían absorbido grandes cantidades de 


caí y sales marinas, y ahora exudaban cloru¬ 
ros que estaban devorando el bronce. Esto 
requirió una delicada operación de eliminar 
la mayor parte de la arcilla. 

Tras una extensa restauración en Floren¬ 
cia*. las estatuas fuérón devueltas finalmen¬ 
te al pequeño pero orgulloso museo en Re¬ 
ggio que había redamado los magníficos 
visitantes del liiar. Allá, tras unos 10 años de 
exhibición, las figuras empezaron a mostrar 
signós de deterioro. Actuando rápidamente, 
los expertos (derecha) se enfrentaron al desa¬ 
fío de extraer el resto de la arcilla, empezan¬ 
do con el Guerrero B. Aforran adamen re, 
cuando el trabajo sobre ambas estatuas haya 
sido completado, los bronces de Riáee so¬ 
brevivirán durante otros 2 000 años. 
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Gn equipó dé especialistas. trabaja m él Guerrero 
B en una seccum nidada del museo de Reggio 
donde estén alojadas las estatuas, pf restaurador 


sonda, que normalmente se mili 
cndoscópica en seres humanos, m una abertura m 
elpk derecho de Id ■esiálua, Equipada con una 
dimíntíta cámara, ¿a sonda puede llegar hasta ¿as 


a un mm&or de televisión. Los restauradores 


puntos conjlicúimy liberar restos del antiguo 
núcleo de arcilla para su extirpación final. 


Grotescos cuernos asoman por los ojosy la boca del 
Guerrero B después de que los restauradores en 
Florencia en %m primer intento- de limpiar d 
núcleo de arcilla-y otros restos de dentro de la 
estatua, inyectaran soluciones dé peróxido y 
amoniaco. La mezcla de productos químicos 
amih y arena formó una espuma qué broté por 
■ios orificios del guerrero y luego se endureció . 









Casi aterradores en su enorme poder —ano 
podrías vivir cm él en tu húlmadém, dijo un 
investigador refiriéndose al Guerrero A— los 
bronces de ?n4s' de metro ochenta de alto 
rescatados cerca de R&ggfé permanecen 
sorprendentemente intactas pese a sus veinte 
siglos m el mar. Sólo les faltan los escudos y las 
armas que llevaran m su tiempo, el casco que 
el Guerrero B (extremo derecha) llevaba 
íruludablemetite, y unos cuantos otros detalles. 
La cabeza d.el Guerrero A (izquierda) retiene 
no sólo sus pen.etrmms ojos de m arfil y piedra 
coloreada y sus dientes de plñfii, sino también 
sus cejas-y labias de cóbre , todo ello embutido 


vaciada por algím escultor desconocido bada 

el 460 a. C. 
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CUMPLIR EL SUEÑO 
DE UN MUNDO 
GRIEGO 


La cabeza de Heracles envuelta en una piel de 
león adorna una jarra de plata de las tumbas 
reales de Vergina, Como supuesto antepasado 
de los reyes macedonios, el rostro de Heracles 
exhibe los rasgos del emperador macedonio 
Alejandro Magno. 


E l arqueólogo griego, Manolis Andronicos, tuvo 
que esforzarse para mantener una actitud de frío 
desprendimiento profesional mientras depositaba 
suavemente la caja de oro y la abría. Dentro había unos restos incinera¬ 
dos. Pero, ¿de quién? «Nuestros ojos casi se nos salieron de las órbitas 
- ■admitió mas tarde, al recordar la emoción del momento—. Me aparté un 
poco de mis colegas de la excavación, los visitantes y la policía, y perma¬ 
necí solo a un lado para recuperarme de aquella increíble visión. Todo 
indicaba que Habíamos hallado una tumba real; y si la datación que ha¬ 
bíamos asignado a los objetos era correcta, como parecía, entonces ni 
siquiera me atrevía a pensar en ello. Por primera vez un estremecimien¬ 
to recorrió mi espina dorsal, algo parecido a un shock eléctrico me atra¬ 
vesó. ¿Había tenido los huesos de Filipo en mis manos? Era una idea 
demasiado amedrantados para que mi cerebro la asimilara.» 

Filipo II, como sabía Andronicos, fue una de las grandes figuras de 
la antigüedad. Tras ascender al trono de Macedonia a la edad de 23 años, 
sólo necesitó 4 años para transformar su reino en uno de los estados más 
poderosos del mundo griego, y sólo 17 más para convertirse en el amo 
de todos los helenos, incluidos los en aquel tiempo grandes atenienses. Sin 
embargo, el logro que le aseguró un lugar en la historia fue el ser el pa¬ 
dre del más celebrado constructor de imperios del mundo antiguo, Ale¬ 
jandro Magno. 

El yacimiento funerario, un montículo de unos 110 metros de diá¬ 
metro conocido como el Gran Túmulo, se hallaba en un paisaje a la som¬ 
bra de una montaña cerca del poblado macedón io de Vergina, a unos 50 
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kilómetros al norte del monte Olimpo. Densamente cu¬ 
bierta por los restos de una antigua grandeza, la zona con¬ 
tenía unos 300 túmulos funerarios y las huellas de una 
capital real, con su palacio, su teatro y sus templos. El 
lugar había sido objeto de la atención de los arqueólogos 
por primera vez en 1855, cuando un joven erudito fran¬ 
cés de nombre Léon Heuzey, que viajaba por la región, 
supo de su existencia como resultado de una conversación 
casual con un sacerdote del lugar. 

Tras sus propias excavaciones, breves y desafortuna¬ 
das -fueron interrumpidas por una epidemia de malaria 
entre sus excavadores-, Heuzey predijo que Vergina reve¬ 
laría algún día secretos espectaculares. «Dentro de estos 
monumentos macedonios, como en las tumbas subterrá¬ 
neas de Egipto y Etruria -escribió—, hay algo más que una 
selección de objetos antiguos para que los recuperemos; 
allí yace la vida y la historia de todo un pueblo aguardan¬ 
do nuestro descubrimiento.» 

Andronicos y sus colegas iniciaron una excavación 
del túmulo a finales de agosto de 1977. Al cabo de unas 
pocas semanas los excavadores hicieron tres importan¬ 
tes descubrimientos: los cimientos de un edificio que se 
pensó que era un heroonte, o templo dedicado a la ado¬ 
ración de los muertos; una tumba, saqueada por los la¬ 
drones de tumbas, que mostraba una espléndida pintura 
mural de Plutón raptando a la divina doncella Perséfo- 
ne; y lo más incitante de todo, una segunda tumba, más 



Una mujer joven se encoge temerosa en un 
detalle de una aún vivida pintura que refleja 
el rapto de Perséfone que cubre toda una 
pared de una tumba en Vergina que algunos 
creen que es la de Filipo II. Ésta y dos escenas 
adyacentes se hallan entre los pocos ejemplos 
que han sobrevivido de pinturas murales a 
gran escala del siglo IV griego a. C. 


grande que la primera, sellada por dos puertas de mármol intactas, 
la única pareja que sobrevive sin haber sido forzada de los días de los 
antiguos griegos. 

Sobre estos portales, en la fachada del sepulcro, había un friso pin¬ 
tado de extraordinaria habilidad y sofisticación que reflejaba un grupo de 
caza en el proceso de acabar con un león, un ciervo, algunas aves de c aza 
y otras presas. «El tamaño de esta tumba —escribió Manolis Andronicos—, 
la sensacional pintura mural, junto con el descubrimiento de la tumba 
“pequeña” y los cimientos del heroonte, nos inducen a pensar que esta 
tumba tuvo que pertenecer a un personaje excepcionalmente importante.» 

En noviembre el equipo entró en la cámara funeraria. Para evitar 
dañar las puertas, los excavadores recurrieron a los métodos probados y 
muy experimentados de los primeros ladrones de tumbas: retiraron la 
última pieza que se colocaba en su lugar durante la construcción de 
la tumba, la dovela del vértice del arco del techo. Andronicos sabía que 
el bloque descansaba sobre la pared trasera de la bóveda; podía ser reti- 
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rado sin causar un derrumbamiento. Atisbo por aquella abertura, y vio 
una estancia atestada con montones de preciosos objetos sepulcrales. Lo 
primero que le impresionó fueron sus colores: la profunda pátina verde 
del bronce oxidado, el hierro herrumbroso hasta un negro rojizo, el lus¬ 
tre de la vieja plata, fragmentos de madera ennegrecidos por el fuego y 
la putrefacción pero salpicados con diminutas hojuelas de oro. 

No tardaron en revelarse las formas de los objetos (págs. 149-157): 
recipientes bellamente modelados para baños y banquetes; una lámpara 
de pie; una gran cubierta redonda para un escudo; media docena de 
puntas de lanza; una espada; y una armadura elaborada de tal modo que 
sólo podía pertenecer a un rey, completa con un peto articulado rema¬ 
tado con oro y un alto casco crestado de un estilo que se sabía era la marca 
de fábrica de los guerreros macedonios en la era de Filipo y Alejandro. 
Una diadema de plata dorada, similar a la llevada por Alejandro y sus 
sucesores en antiguos retratos, acompañaba al resto. 

Pero todos estos tesoros palidecieron ante el objeto arrimado contra 
la pared del fondo de la cámara: un sarcófago de mármol de 75 centíme¬ 
tros de lado. Sólo después de que todos los demás detalles de los descu¬ 
brimientos efectuados hasta el momento hubieran sido registrados, y se 
hubiera llamado a los técnicos y conservadores apropiados, permitió 
Andronicos alzar su tapa. Dentro descansaba otro contenedor, una caja 
de oro puro rematada con una estrella de 16 puntas. Los espectadores 
reconocieron el objeto como un larnax, un recipiente para contener los 
huesos carbonizados de un cuerpo incinerado. 

De hecho, los huesos que Andronicos esperaba encontrar estaban en 
su interior, acompañados por una pesada corona de oro compuesta por 
realísticamente talladas hojas de roble y diminutas bellotas. Al parecer los 
huesos habían sido envueltos en una tela teñida de púrpura oscuro, un 
color reservado para la realeza; el tinte se había derramado sobre los hue¬ 
sos a medida que la tela se desintegraba, dejando oscuras manchas azu¬ 
les. La visión trajo a la mente de Andronicos la descripción de Homero 
del entierro de Héctor, el héroe muerto por Aquiles en la Guerra de Troya: 
Según la Iliada, los camaradas de armas de Héctor «reunieron los blan¬ 
cos huesos y los colocaron en una urna de oro, cubriéndolos con suaves 
telas púrpuras». 

Fuera quien fuese quien ofició el tributo final para el ocupante de 
la tumba ahora excavada, o bien había observado las mismas costumbres 
funerarias de los griegos de una era ya desaparecida o —quizá más proba¬ 
blemente- reconstruido todos los detalles a partir de una pieza de litera¬ 
tura familiar a todas las personas instruidas que hablaban el griego, en¬ 
tre ellas los miembros de la casa real macedónica. Se sabía que Alejandro 
Magno, en particular, era un devoto de las obras de Homero y -según sus 
cronistas- siempre llevaba un ejemplar de la Iliada en su equipaje. 
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Andronicos reconoció que esta evidencia ofrecía un indicio evocador, 
antes que una firme prueba, de que el hombre en la tumba podía te¬ 
ner alguna conexión con Alejandro Magno, que se sabía que había sido 
enterrado en otro lugar. Pero, a medida que los hallazgos dentro de la 
tumba eran cotejados y analizados, el arqueólogo empezó a tener la sen¬ 
sación cada vez más intensa de que el enterramiento era ciertamente el 
de un monarca macedonio de la segunda mitad del siglo iv a.C., y muy 
probablemente el del propio padre de Alejandro, Filipo II. 

Andronicos dató muchos de los artefactos dentro de la tumba, y los 
materiales utilizados en su construcción, como pertenecientes a un pe¬ 
ríodo que abarcaba las vidas de Filipo y de Alejandro. Entre muchos 
otros indicios, señaló el fuerte parecido entre los retratos hallados en la 
tumba -figuras de la escena de caza pintada en la fachada, y 14 dimi¬ 
nutas cabezas, talladas en marfil, que pudieron adornar una pieza de 
mobiliario de madera desaparecida hacía mucho— y ciertos medallones 
y mosaicos, supervivientes de tiempos antiguos, que tradicionalmente 
han sido identificados como representaciones de los dos líderes mace- 
donios. 

Otros descubrimientos parecían confirmar las bien documentadas 
heridas de guerra de Filipo. En una de las figuras de marfil, por ejemplo, 
Andronicos distinguió una pequeña cicatriz sobre la ceja derecha, rema¬ 
tando un ojo al parecer sin vida. Sabía que una flecha había golpeado a 
Filipo II en ese ojo durante una batalla el 354 a.C. Más tarde, un grupo 
de investigadores británicos analizaría los huesos del cráneo del cadáver, 
extraídos del larnax, y llegaría a la conclusión de que la órbita del ojo 
derecho tenía marcas que encajaban con una herida causada por una 
flecha. 

Entre los objetos de la tumba, los excavadores habían encontrado 
también un par de espinilleras doradas, láminas de metal que protegían 
la parte inferior de las piernas de un guerrero montado. Cuando fueron 
examinadas, se descubrió que la izquierda estaba modelada de forma di¬ 
ferente y era casi cuatro centímetros más corta que la derecha. Androni¬ 
cos se preguntó si este desequilibrio podía concebiblemente reflejar las dos 
heridas en la pierna que Filipo sufrió durante su carrera, y que conduje¬ 
ron a la cojera mencionada por el orador Demóstenes, el historiador Plu¬ 
tarco y otros escritores clásicos. 

Algunos de los colegas de Andronicos discutieron la noción de que 
la tumba podía pertenecer a Filipo. Señalaron que el período del cual 
databa la cámara funeraria incluía también el reinado de otro de los tres 
hijos de Filipo II, Filipo III Arrideo. Fue el sucesor de Alejandro a la 
corona macedonia, pero no llegó en absoluto a igualarse a su hermano. 
Según los historiadores de la época, sufría epilepsia y otras incapacidades. 
Físicamente débil, es poco probable que hubiera hecho uso de las armas 
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y la armadura que tan llamativamente figuraban entre tos objetos fune¬ 
rarios o que hubiera gozado de los vigorosos placeres al aíre libre repre¬ 
sentados en la fachada* 

De todos modos, había argumentos contra ía ocupación de Filipo 
tan fuertes como aquellos contra la pertenencia a Arrideo. La construc¬ 
ción en forma de bóveda de la tumba, dicen algunos estudiosos, era una 
innovación arquitectónica no introducida en Macedonia hasta después de 
k muerte de Filipo II, cuando los propios ingenieros de Alejandro traje¬ 
ron a casa la idea desde Mesopotamia. La diadema, afirman, era también 
una insignia oriental de status real copiada por Alejandro tras sus encuen¬ 
tros con los reyes asiáticos* Y dos saleros numerados entre los objetos 
funerarios eran de un estilo no introducido hasta unos 20 o 30 años 
después de la muerte de Filipo, Más aún, el extraño tamaño y forma de 
las espinilleras no guardaban probablemente ninguna relación con la 
posición y localización de las heridas de las piernas de Filipo, como es¬ 
tán registradas en fuentes literarias* 

Para ahondar aún más el misterio, el ocupante incinerado del krnax 
no era el único residente de ía tumba. En una antecámara, 
los arqueólogos hallaron otro larnax de oro que contenía los 
huesos de una mujer de veintitantos años, envuelta en dos 
piezas de tela de oro adornadas con ramas, hojas, flores y 
volutas en espiral púrpuras. Su identidad desencadenó un 
debate aún más furioso. Si ía tumba pertenecía realmente 
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Esto es lo que vio Manolis Andronicos cuando atisbo 
al interior de su descubrimiento tras retirar la 
dovela del techo (arriba): un sarcófago de mármol\ 
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a Filipo II, ¿se trataba de una de sus varías esposas, una concubina favo¬ 
rita, o la hija de una de esas relaciones? Los estudiosos examinaron los 
textos de esta bien documentada era para construir un detallado árbol 
genealógico, y hallaron medía docena de mujeres que —por nacimiento o 
matrimonio— gozaban de un status lo suficientemente alto como para 
cualificarse para eí honor de un entierro real. 

Fuera quien fuese, los objetos de su tumba incluían una armadura 
para un guerrero femenino, lo cual condujo a los estudiosos a suponer que 
la ocupante de la tumba era la reina Eurídice, consorte del enfermo Fili- 
po III Arrídeo. Eurídice, una variedad macedónica de amazona, había sido 
entrenada en las artes militares y, según los cronistas, había mandado el 
ejército macedonio durante un tiempo. Si los huesos pertenecían a ella, 
entonces esto fortalecería a buen seguro el caso de Filipo Arrideo como 
el ocupante masculino de la tumba real. 

El misterio sigue sin resolver y continúa apasionando. Los inves' 
tigadores de ambos lados de la controversia siguen presentando prue¬ 
bas y contrapruebas para desafiar o confirmar la teoría de Andronícos 
sobre el ocupante de la tumba real. Pero aunque el Filipo de la cámara 
sea el rey guerrero padre de Alejandro o su enfermizo sucesor, los miem¬ 
bros de ambas facciones están de acuerdo ahora en que Verguía señala 
el probable emplazamiento de la ciudad de Aigai, ía primera capital 
macedónica y el lugar tradicional de inhumación de los miembros de 
su casa real. 

Y de lo que no cabe dudar es de que la tumba en sí, en el lugar 
donde se halla, contiene una rica cantidad de mensajes y recuerdos de la 
edad de oro de Macedonia, cuando llevó la civilización griega a las pro¬ 
fundidades del corazón de Asia y trajo de vuelta nuevas ideas e imágenes 
de Oriente. FJ proceso pudo ser violento, y fue rápido, y tuvo lugar prin¬ 
cipalmente dentro del corto lapso de las vidas de un par de notables 
monarcas, Filipo II y Alejandro Magno. Sin embargo, el legado de sus 
conquistas fue la Transformación de la antigua civilización helénica de 
Grecia en algo más complejo y más cosmopolita, que modelaría la poli- 
tica, la cultura y la vida cotidiana de los territorios del Mediterráneo —y 
otros muchos más lejanos— durante los siglos venideros. El legado de 
Alejandro fue la era helenística, una era de expansión intelectual y fermen¬ 
to artístico que duraría unos 300 años. 

Dentro de este lapso de tiempo, grandes ciudades, fundadas por el 
propio Alejandro o sus herederos políticos, se alzarían en Egipto, Asia 
Menor, y tan lejos al este como Afganistán, donde ia civilización de Grecia 
alcanzaría y se encontraría con la antigua e igualmente sofisticada socie¬ 
dad del continente indio. En su estela, los macedonios y sus sucesores - 
Los reyes Seléucidas de Asia y los Tolomeos en Egipto— dejaron las hue¬ 
llas de su presencia, monumentos en ruinas que aún retienen un aire de 


UN TESORO 
DESENTERRADO 
EN UN JARDÍN 

Cuando cavaba una poco profunda 
zanja para instalar una tubería de 
agua en su jardín en 1986, un 
pueblerino búlgaro fue tomado por 
sorpresa ai divisar el destello de un 
tesoro enterrado. Los arqueólogos 
llamados al lugar desde un museo 
cercano iniciaron de inmediato las 
excavaciones, poniendo al 
descubierto un total de 165 
recipientes de plata: cuencos, jarras y 
razas que databan de los siglos v y rv 
a.C., 31 de ellos dorados, y todos 
identificados como irados. Algunos 
se muestran abajo. 

La antigua Ttack se halla situada 
al este de Macedonia, en la Bulgaria 
actual, limitada por los mares Egeo, 
Negro y de Mármara. Sus tribus eran 
conocidas por los griegos ya desde la 
Edad de Bronce, cuando los tocios 
mostraron sus proezas como aliados 
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de Troya contra Micenas. Durante ese 
conflicto, señaló Homero en la Iliada , 
el rey de Trada llevaba um armadura 
de oro digna de los dioses. 

Cuando Filipo II inició su 
dominación de la región en el 356 a.C. 7 
abrumó rápidamente a los 
políticamente fragmentados tractos y en 
el 341 era su gobernante. Se hizo con el 
control de las minas trac las, y la plata y 
eí oro que producían llenó sus cofres de 
la guerra. Y, en otro beneficio de la 
conquista, situó bajo su mando a los 
soldados traclos que le ayudarían a éí y 
a su hijo Alejandro a realizar sus sueños 
imperiales. 

Los arqueólogos no están seguros de 
quién enterró este tesoro, o por qué, 
pero algunos sospechan que los reyes 
locales intentaban impedir que la 
riqueza de su familia cayera en manos 
de los macedoniús. De ser así, debieron 
de ser ellos quienes cayeron víctimas de 
los conquistadores, puesto que nunca 
regresaron a buscat sus posesiones. 



descompuesta magnificencia. Desde los Balcanes hasta el Hindú Kush, sus 
tumbas, templos, palacios, mercados, teatros y fortalezas han sobrevivi¬ 
do —a veces en incitantes fragmentos, a veces en un notable estado de 
conservación— para capturar la imaginación e inspirar el trabajo de gene¬ 
raciones de arqueólogos. 

L os ciudadanos de Atenas y de las demás ciudades- 
estado helénicas consideraban a sus vecinos del 
norte extraños, remotos, y algo más que un poco 
primitivos. Los macedonios seguían aferrados a costumbres tribales arcai¬ 
cas que los meridionales habían abandonado hada mucho tiempo. Ca¬ 
recían de experiencia en cualquier tipo de autogobierno democrático, y 
entregaban su lealtad a caciques feudales que eran gobernados -de for¬ 
ma más bien inquieta— por reyes. Históricamente, las fértiles llanuras de 
la Macedonia Inferior y las montañosas tierras altas de la Macedonia Su¬ 
perior habían sido controladas como cuatro reinos separados, pero los re¬ 
yes de las tierras bajas de la dinastía Argead, los antepasados de Filipo, se 
habían considerado desde hacía tiempo como los señores de sus vecinos 
de las tierras altas. El punto de vista de los habitantes de estas tierras al¬ 
tas respecto a esta relación variaba de una generación a la siguiente, se¬ 
gún la habilidad del gobernante Argead en hacer valer su voluntad. 

Los Argeads remontaban sus antepasados a Heracles, el mítico su- 
perberoe y hombre fuerte, nacido de madre mortal y del gran dios Zeus. 
La familia se recompensó a sí misma con el epíteto «nacida de Zeus», y 
Filipo -que ascendió al trono Argead el 359 a.C- acuñó monedas con 
las imágenes de Zeus y Heracles para recordar al mundo la herencia Ar¬ 
gead, en la que los poderes divinos se mezclaban con una fuerza más que 
humana. Buena parte de lo que sabemos de la vida de Filipo procede de 
historiadores, como Plutarco, que escribieron unos tres o cuatro siglos 
después de la muerte de Filipo y tomaron su material de documentos 
griegos en la actualidad perdidos desde hace mucho tiempo. 

En la tradición honrada por el tiempo de los monarcas con vecinos 
fastidiosos, Filipo utilizó el matrimonio para cimentar alianzas y conso¬ 
lidar su poder. Tomó cinco esposas a lo largo de su vida, no siempre 
aguardando a que una hubiera muerto de parro antes de obtener otra. Sus 
contemporáneos bromeaban sobre la estratégica oportunidad de estos 
matrimonios, y observaban que Filipo adquiría una nueva esposa por cada 
nueva guerra. 

La tercera de estas consortes, sin embargo, demostró estar comple¬ 
tamente a su altura. Olimpia, una princesa de la casa molosíana de Epi- 
ro, un antiguo reino a caballo sobre la actual frontera, entre Albania y 
Grecia, remontaba su propio linaje hasta el gran héroe de la Guerra de 
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Troya, Aquiles. Con escasamente 18 años en el momento de su matrimo¬ 
nio, no se mostró fácilmente intimidada por la perspectiva de las luchas de 
poder con cualquiera de las demás consortes de su polígamo esposo. A pesar 
de concebir de él a Alejandro y a una hija, Cleopatra, Filipo aprendió pron¬ 
to a mantenerse a una respetuosa distancia de su reina molosiana. Además 
de poseer una imperiosa personalidad, Olimpia era una apasionada devo¬ 
ta de los antiguos cultos misterio, familiarizada con conjuros y amuletos 
poderosamente letales y particularmente aficionada a las serpientes. Plutarco 
informa de que Filipo entró en una ocasión en el dormitorio de ella, pre¬ 
sumiblemente con intentos amorosos, y se encontró con una gran serpiente 
alojada confortablemente al lado de la dormida reina; bruscamente enfriado 
su ardor, el rey se alejó rápidamente de puntillas. 

Pero las ambiciones de Filipo requerían de él que hiciera no sólo el 
amor sino también la guerra. En la primavera del 356 a.C., sus tropas 
cruzaron el río Struma, la frontera oriental de Macedonia, hasta el inte¬ 
rior de Tracia, y ocuparon el rico distrito minero que rodea el monte 
Pangeo, una fuente al parecer inagotable de oro y plata. Con una pode¬ 
rosa presencia militar para asegurar la región, y un amplio número de 
asentadores macedonios para trabajar en las minas, Filipo efectuó la pri¬ 
mera acuñación regular de monedas de oro en la historia de Europa (las 
monedas de Atenas eran de plata y bronce) y las usó hábilmente. 

Sabedor —como se le acredita haber dicho— de que ninguna ciudad 
era inexpugnable siempre que un asno cargado con oro pudiera deslizarse 
por su puerta trasera, Filipo gastó parte de sus fondos en regalos diplo¬ 
máticos y sobornos para comprar la lealtad de sus nobles y la buena vo¬ 
luntad de los caciques y reyes extranjeros. Otros recursos fueron dirigi¬ 
dos hacia el desarrollo de la propia Macedonia, para alentar la transición 
de una economía pastoral a una basada en la agricultura: parte de la 
Macedonia Inferior, debido a este lujuriante y fértil suelo, era conocida 
desde hacía tiempo como los Jardines de Midas, según el legendario 
monarca con el toque de oro, y Filipo tenía intención de explotar esta 
fecundidad. Para mejorar las comunicaciones internas y realzar la segu¬ 
ridad de su reino, construyó carreteras y fortalezas y espoleó el crecimiento 
de las ciudades como centros de comercio. 

La parte del león de los beneficios de Filipo fueron a parar al desa¬ 
rrollo de su ejército. Convirtió una banda de voluntarios y guerreros tri¬ 
bales en una fuerza de lucha profesional y bien equipada, reforzada por 
guerreros extranjeros con habilidades particularmente deseables. Los 
nobles macedonios formaban la caballería de Filipo, mientras que ro¬ 
bustos campesinos y montañeses armados con sarissas -picas que me¬ 
dían casi el doble de la longitud de las lanzas normales— de 4 metros de 
largo proporcionaban una infantería ampliamente equipada con nervio 
y resistencia. 
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Los considerables talentos milita¬ 
res del propio Filipo se habían visto 
impulsados temprano, en una época en 
la que la ciudad-estado de Tebas, tras 
derrotar a Esparta y Leuctra, en la Gre¬ 
cia centrooriental, en el 371 a.Q, 
emergió como uno de los estados más 
poderosos de Grecia. El hermano ma¬ 
yor de Filipo, entonces gobernador de 
Macedonia, negoció rápidamente una 
alianza con los tebanos y, como mues¬ 
tra de sinceridad, envió a Filipo, enton¬ 
ces con 15 años, como rehén diplomá¬ 
tico. 

Mientras gozaba de esta forzada 
hospitalidad, Filipo entró en contacto 
con el gran general rebano Epaminon- 
das, vencedor de Leuctra, y aprendió 
valiosísimas lecciones sobre los usos 
más efectivos de las distintas tropas y la 
división de sus fuerzas en alas ofensivas 
y defensivas. Pero, una vez al mando de 
sus propios ejércitos, Filipo no tardó en dejar atrás a sus vecinos grie¬ 
gos, en especial en la ciencia del asedio, que los meridionales nunca 
habían perfeccionado. Y sus oponentes se sintieron impresionados al 
descubrir que estaba preparado para lanzar a sus tropas a la batalla in¬ 
cluso durante el invierno, que previamente había sido una estación 
cerrada, cuando los guerreros iban a casa para reparar sus armas y des¬ 
cansan 

Después del 358 a.C. Filipo lanzó un corte de guadaña a través de 
toda la región. Ganando por el poder militar lo que no podía ganar por 
la diplomacia, fomentó la rebelión y la disensión entre las ciudades-estado 
griegas, hostilizó los barcos atenienses en una larga batalla por e! control 
de todas las rutas comerciales importantes, y finalmente se hizo con el 
control de un enorme trecho de la Europa suroríental, desde el mar Rojo 
hasta el Adriático y desde el río Danubio al sur hasta el golfo de Corin- 
to. En Atenas, Demóstenes argumentó larga y apasionadamente para que 
las ciudades-estado se unieran contra los macedonios. Pero no fue hasta 
el 339 a.G, cuando Filipo ocupó Elatea, una ciudad al noreste del monte 
Parnaso, amenazando así Atenas y Tébas, que filialmente consiguió el 
orador su objetivo, una coalición defensiva entre las dos potencias. 

Tras un intento inicial fallido de frenar el avance de los septentrio¬ 
nales, los aliados se enfrentaron a las fuerzas de Filipo en agosto del 338 


Portillas para catapultas rematan esta 
espléndidamente construida muralla de 
ladrillo del siglo m a. C. que en sus tiempos 
protegió la frontera de Atica cerca de 
Algos tama, una ciudad en el golfo de Confito. 
Aunque las fortificaciones griegas se volvieron 
cada vez más elaboradas para frenar los cada 
vez más sofisticados arietes y artillería , todavía 
seguían siendo vulnerables a determinadas 
unidades de infantería equipadas con escaleras 
para escalan 
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a.C. en Queronca, una ciudad al sureste del Parnaso. Frente a una aper¬ 
tura en el asalto ateniense, Filípo, en el ala derecha, fingió retirarse, re¬ 
duciendo el espesor del centro de las líneas griegas, mientras el hijo de 
Filipo, Alejandro, entonces con 18 años, al mando de la caballería ma- 
cedonia, avanzaba por la izquierda. Cuando finalmente se abrió un hue¬ 
co en las filas atenienses, las tropas de Alejandro penetraron a través de 
él y se lanzaron contra el corazón de las fuerzas griegas, la Banda Sagra¬ 
da de lebas de elite, el mismo regimiento de infantería que había ayu¬ 
dado a aplastar a los espartanos en Leuctra 33 años antes. Cuando los 
tebanos cayeron, la edad de oro de las ciudades-estado helénicas autóno¬ 
mas murió con ellos. 

Filipo se asentó como el líder de una nueva confederación helénica, 
aunque sus antiguos enemigos debieron de disputarle su derecho a ser 
miembro de esa unión. Los macedonios ya no eran marginados y desecha¬ 
dos como extranjeros no helenos; ahora se hallaban en el mismo centro 
del poder. Como marca de su nuevo status Filipo decidió que había lle¬ 
gado el momento de unir toda Grecia en un ataque contra un antiguo 
enemigo. F,n el 336 a.C. despachó a 9.000 soldados de a pie y 1.000 de 
caballería a través de los Dardanelos y al Asia Menor, para enfrentarse al 
poder del imperio persa. 

Antes de que pudiera dejar su marca en Oriente, sin embargo, Fili¬ 
po se vio enzarzado en una forma más íntima de guerra dentro de su 
palacio. Por razones que le eran propias, Filipo había obtenido una esposa 
adicional, la hija del general, al mando de los ejércitos macedonios, que 
pronto le daría un hijo. Olimpia, preocupada por las implicaciones con 
respecto a la herencia del trono que le correspondía a su hijo Alejandro, 




















Un león de piedra de $\5 metros de altura y 
de fiero semblante (extremo izquierda) 
conmemora el valor de la Banda Sagrada 
Ichuna, un grupo de guerreros en la 
trascendental batalla de Queronea en el 338 
a. G Erigida poco desp ués de la victoria de 
Filipo sobre los tehanos , la estatua fue 
restaurada en 1903 por trabajadores de la 
Sociedad Arqueológica Griega > a la izquierda 
junto a estas líneas en una imagen alrededor 
de su n ueva base. El león , aún separado en 
piezas m el suelo, se asentaba originalmente 
dentro de un recinto que contenía la tumba 
común de 254 miembros muertos de la Banda 



se retiró de un humor ominoso. Entonces Filipo complicó aún más las 
cosas casando la joven Cleopatra, su hija con Olimpia, con el propio tío 
de la muchacha, el rey molosiano. Cabe imaginar cuál fue ía atmósfera 
en la boda. 

Uts nupcias fueron señaladas con prolongadas festividades, entre ellas 
un día de juegos competitivos en el teatro en Aigai. Unos 2.300 años más 
tarde, Manolis Andronicos pondría al descubierto el lugar exacto donde 
tuvieron lugar estos acontecimientos. Tras excavar una trinchera a unos 
200 metros del palacio, identificó los restos de las curvadas paredes de la 
sección de la orquesta (allá donde evolucionaba el coro) del auditorio, las 
primeras hileras de asientos, los corredores laterales, y parte de los cimien¬ 
tos del espacio de actuación en sí. «Fue —escribió más tarde— un descu¬ 
brimiento tan increíble que parecía casi como si hubiera sido puesto 
deliberadamente en nuestro camino.» 

De todos modos, cualesquiera fuerzas invisibles que el destino hu¬ 
biera podido depositar sobre el lugar, por auxiliadoras que hubieran sido 
para el arqueólogo moderno, fueron considerablemente menos benévo¬ 
las hacia el antiguo rey. Para iniciar las ceremonias, una gran procesión 
de nobles y guerreros macedonios escoltó a su real amo a la arena. En¬ 
tonces Filipo, ansioso por exhibir su propia invulnerabilidad, ordenó a su 
guardia que se retirara hacia atrás, mientras él, vestido de puro blanco, 
avanzó a solas al interior dd teatro y aceptó los entusiastas aplausos de la 
multitud. 

En aquel momento, un joven guardia de nombre Pausanias corrió 
hasta el monarca y lo atravesó con su espada, luego huyó del teatro. 
Mientras la sangre oscurecía las niveas prendas del agonizante rey, va¬ 
rios jóvenes nobles macedonios corrieron tras el asesino. Pausanias con¬ 
siguió llegar a las puertas de la ciudad antes de tropezar con la retorci¬ 
da raíz de un viejo sarmiento y ser atravesado por las jabalinas de sus 
perseguidores. 

Los vengadores estaban extrayendo todavía sus armas del cadáver del 
asesino cuando ios rumores empezaron a circular por toda la ciudad y la 
corte. Se susurró que Pausanias había tenido en una ocasión una aven¬ 
tura amorosa con el rey, que no era contrario a las relaciones con su pro¬ 
pio sexo entre sus acoplamientos heterosexuales. Pero los miembros de un 
círculo interior más enterado implicaron que, aunque Pausanias había 
sido el que esgrimió el arma, era posible que enemigos invisibles hubie¬ 
ran guiado su mano para que la hoja hiciera su trabajo. Las sospechas 
recayeron, predeciblemente, sobre la descontenta reina molosiana. «La 
mayor parte de la culpa —informó Plutarco— recayó sobre Olimpia.» Tanto 
si tomó parte activa en el complot de asesinato como .si utilizó sus repu¬ 
tados poderes ocultos para conducir a Filipo hacia algún mal no especi¬ 
ficado o simplemente se retiró y dejó que ocurrieran las cosas, Olimpia 
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consiguió su venganza. Y, lo más significativo para la historia de medio 
mundo, su hijo Alejandro, entonces con 20 años de edad y ya un expe¬ 
rimentado veterano de las misiones diplomáticas y las campañas milita¬ 
res, ahora estaba preparado para suceder -y finalmente superar— a su ilus¬ 
tre padre. 

Las vidas pública y privada de Alejandro esrán bien documentadas, 
gracias a los esfuerzos de biógrafos romanos como Plutarco, Di odoro 
Sfculo y especialmente Amano, que en el siglo n d.C. pudo todavía con¬ 
sultar los ejemplares existentes -y ahora perdidos- de las memorias de los 
íntimos de Alejandro: su generalToiomeo; el ingeniero militar Aristóbulo: 
el almirante Nearco, que fue también un amigo de la infancia del gober¬ 
nante. Ilustraciones en mosaicos, esculturas y monedas han conservado 
también una buena idea del aspecto de Alejandro: ojos grises expresivos, 
complexión lampiña, una cabellera de ondulado pelo rubio y una frente 
prominente. 

Parece que al joven rey le gustaban los artistas y se sentía a gusto con 
ellos. Tenía una muy buena relación con el más celebrado pintor de su 
era, Apeles, y visitaba con frecuencia el estudio del artista. Con gran re¬ 
gocijo de los aprendices que preparaban los colores, Alejandro opinaba - 
aveces con. sorprendente ignorancia—sobre los detalles más delicados de 
la técnica artística. Fue a Apeles, se dijo, a quien finalmente concedió el 
rey el derecho exclusivo de pintar su retrato, y le confirió el privilegio 
equivalente al escultor Lisipo. Una copia romana de una de estas estatuas, 
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que se cree que es un fiel reflejo de la pieza original, sobrevive todavía. 

Pero incluso en los retratos de más dudosa procedencia, la inteligen¬ 
cia del modelo real brilla esplendorosa. Su padre, Filipo, que nunca de¬ 
jaba pasar una oportunidad de maximizar recursos, contrató a Aristóte¬ 
les, que era un viejo amigo y uno de los mejores estudiantes de Platón, 
como tutor del joven Alejandro. Cuando el filósofo recibió la llamada de 
la corte macedónica, estaba realizando sus trabajos pioneros sobre las cien¬ 
cias naturales, filosofía, retórica y política en Mitilene, en la isla egea de 
Lesbos, donde se había instalado tras la muerte de Platón. 

El ingenio del príncipe, estimulado por las enseñanzas de Aristóte¬ 
les, debió de ser agudo. Muchos cronistas cuentan la historia de cómo el 
joven Alejandro domó a un caballo llamado Bucéfalo, que había demos¬ 
trado ser demasiado salvaje incluso para los más experimentados jinetes 
de la corte de su padre. Algunos espectadores puede que sospecharan 
incluso que el muchacho había heredado la supuesta inclinación de su 
madre Olimpia de lanzar conjuros, pero la verdad era menos alarmante: 
Alejandro había observado que el caballo se dejaba llevar por el pánico a 
la vista de su propia sombra, y apaciguó al animal haciéndole dar la vuelta 
hacia el sol. Tanto si cimentara este vínculo gracias a la magia o simple¬ 
mente por un manejo sensato del animal, la verdad es que Alejandro y 
su montura iniciaron una larga relación que se convertiría en leyenda. 

Un príncipe educado por el más grande escritor del mundo cono¬ 
cido sobre el tema de la lógica difícilmente podía adquirir un enfoque que 
no fuera tenaz hacia los obstáculos. En una ocasión, a punto de enzarzarse 
en una batalla en el peligroso cruce de un río, se enfrentó a casi un mo¬ 
tín de sus principales oficiales. Ante su reluctancia a admitir sus temores 
—sobre lo traidor del terreno y sobre una lucha que consideraban impo¬ 
sible ganar—, sus comandantes le recordaron que aquél era el mes de 
mayo, un mes en el que los reyes macedonios se abstenían tradicional¬ 
mente de luchar. Más interesado en la victoria que en reconocer remo¬ 
tas supersticiones, Alejandro restalló: «¡En ese caso, haremos que sea abril 
de nuevo!», y condujo personalmente la carga de la caballería. 

Era un joven con prisa. Filipo había establecido la agenda para la 
conquista de Asia, y Alejandro decidió llevarla a cabo. A finales del 336 
a.C. había persuadido a la liga de las ciudades-estado helénicas de que se 
unieran al gran asalto contra los persas, bajo su mando supremo. Frena¬ 
do por la necesidad de pacificar Tracia e Iliria, sus engorrosos vecinos 
septentrionales, y sofocar una fuerte rebelión en la ciudad-estado de Te- 
bas, condujo su ejército a Asia Menor a principios de la primavera del 334 
a.C. Los historiadores antiguos difieren acerca del tamaño de sus fuerzas: 
parece que estaba compuesta por entre 30.000 y 40.000 infantes y de 
4.000 a 5.000 jinetes. 

La gran expedición incluía también artistas, ingenieros y eruditos. 
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NAVEGO EN LA ERA DE ALEJANDRO 
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Alejandro se dirigía a un nuevo mundo atestado de maravillas; no de¬ 
bía perderse ninguna oportunidad de interpretar, apreciar y registrar 
esos descubrimientos. Como tampoco, en medio de sus aventuras mi¬ 
litares, estaba dispuesto a olvidar sus apetitos intelectuales. El equipaje 
de Alejandro incluía toda una biblioteca de textos literarios, filosóficos 
e históricos, y a frecuentes intervalos se le enviaba nueva materia de 
lectura. 

En el término de cuatro años, Alejandro había conquistado la mi¬ 
tad del imperio persa, que por aquel período se extendía hasta tan al oeste 
como Fenicia y Egipto. Desde Asia Menor hasta las orillas del Nilo, los 
gobernantes locales leales a Darío III, el rey persa, fueron derrotados en 
el campo de batalla, asediados hasta la sumisión, o coaccionados a cam¬ 
biar su alianza a Alejandro. Los egipcios incluso consideraron adecuado 
coronarlo como faraón en una solemne ceremonia en Menfis, su antigua 
capital administrativa de 2.600 años de antigüedad, en noviembre del 332 
a.C. Viendo a Alejandro devorar grandes bocados de sus dominios, Da¬ 
río hizo varios intentos por conseguir la paz, pero todos ellos fueron se¬ 
camente rechazados. 

«En el futuro —anunció Alejandro en una de sus respuestas al gober¬ 
nante persa—, siempre que te comuniques conmigo, hazlo como rey de 
Asia; no me escribas como a un igual, sino que debes dirigir tus deman¬ 
das al amo de todas tus posesiones.» Pese a todo, cuando Darío murió a 
manos de uno de sus propios disgustados vasallos, Alejandro persiguió al 
asesino de su enemigo con la determinada furia de un ángel vengador por 
todas las estepas del Turkestán, y finalmente entregó al capturado enemigo 
a la corte persa para que fuera juzgado y ejecutado. 

Pese a todo, el héroe conquistador también podía perpetrar acciones 
que eran mucho menos que heroicas. Plutarco y Arriano, cuyas versiones 
de los acontecimientos no siempre coinciden, afirman ambos que Alejan¬ 
dro pasó el invierno del 330 a.C. en Persépolis, la antigua capital cere¬ 
monial de Persia, acuartelado en su magnífico palacio. Luego organizó 
una fiesta con abundantes libaciones para celebrar la llegada de la esta¬ 
ción de la pesca de primavera. Durante las festividades, una de las parti¬ 
cipantes -posiblemente la amante ateniense del general de Alejandro, 
Tolomeo- sugirió que sería una justicia poética que los concelebrantes 
quemaran el edificio hasta sus cimientos. Después de todo, cuando los 
persas habían invadido Grecia 150 años antes, habían destruido la Acró¬ 
polis de Atenas; ahora, generaciones más tarde, los griegos podían devol¬ 
verles la moneda a sus enemigos. 

Alejandro, dicen ambas versiones de la historia, ignoró las protestas 
de uno de sus consejeros, arrojó personalmente la primera antorcha, y 
dejó que la dama ateniense arrojara la segunda. Luego, con las copas de 
vino en la mano, la concurrencia abandonó el edificio para contemplar 
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cómo las llamas atacaban la paredes adornadas con hileras de tributos de 
súbditos y cortesanos y majestuosas columnas. Otros historiadores no 
mencionan la fiesta, pero confirman que la culpa definitiva del incen¬ 
dio fue del propio Alejandro, que -en retrospectiva- lamentaría el van¬ 
dalismo como un acto mal meditado de un hombre que deseaba que los 
persas lo aceptaran no como un invasor extranjero sino como su nue¬ 
vo rey. 

M ientras los persas lloraban su perdida Persépolis, 
Alejandro siguió adelante. Tras dirigirse a la anti¬ 
gua ciudad de Ecbatana, a unos 650 kilómetros al 
noroeste, se trasladó a las orillas del mar Caspio y giró hacia el este, elu¬ 
diendo las fronteras septentrionales de los actuales Irán y Afganistán hasta 
el Hindú Kush -con sus pasos de montaña todavía recubiertos por las 
últimas nieves del invierno— y la provincia persa nororiental de Sogdia- 
na. Luego, tras consolidar su conquista del imperio persa, se dirigió al sur 
y entró en el valle del Indo, donde se preparó para invadir el poco cono¬ 
cido reino situado más allá de la otra orilla del río, la India. 

Cuando hizo eso, el año 327 a.C., Alejando se encontró enfrenta¬ 
do a todos los obstáculos que esta extremada y extraordinaria tierra puso 
ante su camino: los monzones, un calor debilitante, y las tropas del rajá 
de Lahore, montadas sobre 200 trompeteantes elefantes entrenados para 
la batalla. Sin embargo, al final, nada de esto lo derrotó. Fue un motín 
entre sus propios soldados lo que empujó a Alejandro de vuelta a Persia, 
y pese a todo dejó colonias a sus espaldas. 

Incluso sin una India totalmente sometida de la que alardear, Ale¬ 
jandro tenía montones de salidas para sus prodigiosas energías. Ningún 
líder militar había conquistado nunca una tal cantidad de territorio ni 
había hecho tantos planes para las tierras que había conquistado. Alejan¬ 
dro fundó ciudades, fomentó el comercio y mejoró la administración 
pública, construyó carreteras y puertos. También alentó la implantación 
de la cultura griega de una forma muy literal, casando a su cuerpo de 
oficiales de elite con damas persas. Su finalidad, según algunos historia¬ 
dores, era crear una mezcla cosmopolita de civilizaciones orientales y 
occidentales; otros estudiosos modernos afirman que en Asia los griegos, 
como los colonizadores de tiempos más recientes, estaban menos intere¬ 
sados en intercambiar ideas con sus anfitriones que en crear una peque¬ 
ña réplica de sus casas en suelo extranjero. 

Pero en Babilonia, la mañana del 10 de junio del 323 a.C., unas 
pocas semanas después de cumplir los 33 años, la muerte cayó sobre 
Alejandro Magno. Las causas de esa muerte siguen siendo asunto de con¬ 
troversia. Se sugirió el envenenamiento, pero análisis posteriores de las 
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evidencias médicas sugieren que el cul¬ 
pable más posible fuera una infección, 
causada quizá por la mordedura de un 
insecto, agua contaminada, o una heri¬ 
da infectada. Su muerte abrumó a sus 
íntimos y sus leales súbditos, pero tam¬ 
bién hubo enemigos que no reprimieron 
su satisfacción ante el temprano óbito 
del gobernante. «¿Alejandro muerto? -es¬ 
cupió un orador ateniense-. Imposible. 

Todo el mundo hedería a causa de su 
cadáver.» 

Sin embargo, la mayoría del mun¬ 
do, o eso pareció a aquellos que presen¬ 
ciaron el acontecimiento, se volvió para 
contemplar con la boca abierta el espec¬ 
tacular carruaje funerario construido 
para llevar de vuelta a casa al caído em¬ 
perador. Su cuerpo, embalsamado con 
especias por especialistas que habían 
rezado pidiendo el permiso divino 
«para manejar el cuerpo de un dios», 
descansaba en un ataúd de oro bajo 
una tela púrpura bordada con hilo de 
oro. Más oro aún resplandecía sobre el 
templo en miniatura que coronaba el 
catafalco, con su enjoyado techo, sus 
columnas jónicas, sus cuatro estatuas 
del espíritu de la Victoria llevando el trofeo, sus cabezas de íbices, sus 
hojas de acanto entrelazadas, y una corona de olivo, todo ello elabora¬ 
do por herreros y maestros artesanos en el mismo metal, brillante y 
cegador al sol del desierto. 

Grandes campanas sujetas a la cornisa del santuario móvil tañían 
constantemente para alertar a las multitudes que aguardaban su llegada. 
Y, para edificación de los espectadores, escenas pintadas en varios pane¬ 
les ilustraban los momentos culminantes de la carrera del héroe: Alejan¬ 
dro en una cuadriga oficial, su caballería lista para la batalla, hileras de ele¬ 
fantes indios de guerra, una flotilla de barcos. Incluso las ruedas eran 
doradas y estaban decoradas con leones de oro que llevaban lanzas entre 
los dientes. Corno también lo eran los jaeces de las 64 muías que tiraban 
del gran equipaje fuera de Asia. 

Según las costumbres de sus antepasados, Alejandro hubiera debido 
ser enterrado en Aigai, la antigua capital macedónica, en una de las 


Un dibujo de luces y sombras realza los 
gráciles arcos de esta cisterna del siglo ni en la 
isla de Délos. Irónicamente, el arco quedaba a 
menudo fiera de la vista en la antigua 
Grecia, puesto que los arquitectos lo 
utilizaban no para realzar la belleza de sus 
edificios sino tan sólo para sostener sus zonas 
subterráneas y otras áreas ocultas. 
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tumbas reales que, muy lejos en el futuro, deslumbrarían los 
ojos del arqueólogo Manolis Andronicos. Pero el fiel general 
de Alejandro, Tolomeo -que había tomado para sí la porción 
egipcia del imperio de su amo— desvió el cortejo hacia Egipto 
y enterro el cuerpo en Menfis, donde descansó en paz sólo hasta 
finales del siglo iv o principios del m a.C. Entonces, uno de los 
descendientes de Tolomeo hizo que los restos fueran trasladados 
a Alejandría, una ciudad que había fundado el propio Alejan¬ 
dro, donde fue reenterrado, sólo para ser exhumado una vez 
mas hacia finales del siglo III a.C. y colocado en un mausoleo 
comunal. 

Allá descansó el cuerpo de Alejandro Magno durante unos 
300 años, en un sarcófago de oro dentro de una tumba que se 
convirtió en un santuario. Cuando otro descendiente de Tolo- 
meo fundió el ataúd de oro el año 89 a.C. a fin de evitar un 
desastre fiscal, el cuerpo embalsamado -que se dijo que estaba 
todavía en perfectas y hermosas condiciones- fue transferido a 
un ataúd algo más humilde decorado con cristal coloreado. La 
tumba sobrevivió como lugar de peregrinaje durante siglos: los 
sucesores de Alejandro, así como los conquistadores de Egipto, 
Julio César, Marco Antonio y el primer emperador de Roma, 
César Augusto, acudieron todos a rendirle sus respetos. 

Caracalla, emperador de Roma a principios del siglo III 
d.C., efectuó la última visita registrada el año 215. Poco después 
de eso, Alejandría fue escenario de violentos disturbios, durante 
los cuales la tumba de Alejandro pudo resultar dañada y saquea¬ 
da. Sin duda se produjeron otras indignidades en los años si¬ 
guientes, de tal modo que en el siglo iv d.C. nadie sabía exac¬ 
tamente dónde estaba el cuerpo de Alejandro. Por supuesto, localizarlo 
ha sido una meta persistente de los arqueólogos. De hecho, la Organiza¬ 
ción de Antigüedades Egipcias ha efectuado más de 140 búsquedas, in¬ 
cluso una tan reciente como en 1991. Sin embargo, ninguna ha dado 
como resultado nada que pudiera identificarse como una tumba. 

No menos misteriosas fueron las intenciones de Alejandro hacia lo 
que iba a ser de su gran imperio después de su muerte, puesto que ni 
nombró un heredero ni dejó ningún testamento verificable para la dis¬ 
posición de sus enormes dominios. Cuando se le preguntó en su lecho de 
muerte a quién legaba sus enormes dominios, se dice que Alejandro res¬ 
pondió ambiguamente. «Al más fuerte -susurró-. Preveo una gran con¬ 
frontación sobre mi cadáver.» 

Al final, tras muchas y tortuosas maniobras por el poder, el impe¬ 
rio fue dividido en tres partes, y cada región gobernada por descendien¬ 
tes de los viejos camaradas de armas de Alejandro: Los herederos de To- 
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lomeo controlaron Egipto, forjando una dinastía que duraría 
más de 250 años. Macedonia y Tesalia pasaron a la línea de 
otro general, llamado Antígono. Las ciudades griegas del sur, 
aunque fueron de nuevo oficialmente independientes, per¬ 
manecieron bajo el dominio de sus vecinos del norte. Ai 
otro lado del mar Egeo, otro de los principales oficiales de 
Alejandro, Seleuco, consiguió forjar la mayor parre del Asia 
conquistada en un único reino, aunque un rey indio, Chan- 
dragupta, recuperó las partes de su tierra natal que Alejandro 
había tomado. Y, mientras Tolomeos y Seléucidas luchaban por 
el control de lugares tan importantes económica y estratégicamente 
como el sur de Siria y la costa de Asia Menor, otros territorios orienta¬ 
les —entre ellos el conocido como Bactriana— se deslizaron fuera de las 
manos Seléucidas. 


A principios de los 1960 apareció un objeto inusual en un pequeño 
museo afgano: un antiguo capitel de piedra adornado con dos hileras de 
hojas de acanto talladas. El estilo arquitectónico se había originado a unos 
5.000 kilómetros al oeste, en la ciudad griega de Corinto. Sin embargo, 
según el propietario del museo afgano, el capitel había sido descubierto 
en la confluencia de los ríos Oxus y Kokcha, en un remoto valle situado 
a unos 300 kilómetros al norte de Kabul. Dado el gran tamaño de la 
pieza, los arqueólogos supieron de. inmediato que se trataba de un hallaz¬ 
go importante, porque ofrecía una prueba sólida no sólo de un asenta¬ 
miento griego en el este sino también de una importante metrópoli he¬ 
lenística. 

El descubrimiento de Ai Khanoum, como fue conocida la ciudad, 
ayudó a reescribir la historia. Los antiguos cronistas habían hablado de 
ciudades griegas que habían florecido en la remota región de Asia cen¬ 
tral a la que llamaban Bactriana, pero ninguna evidencia arqueológica 
—aparte monedas— había confirmado nunca la existencia de tales colo¬ 
nias. De hecho, algunos estudiosos modernos habían desechado la idea 
de una civilización helenística tan lejos al este como un «espejismo gre- 
co-bactríano». 

Una excavación de 15 años que se inició en 1965, conducida por el 
arqueólogo francés Paul Bernard, ha demostrado que los cínicos estaban 
equivocados. La ciudad de Ai' Khanoum fue fundada o bien por el pro¬ 
pio Alejandro, cuando conquistó la antigua provincia fronteriza persa 
de Bactriana, o por Seleuco, que la convirtió en una capital regional de 
su reino. Aproximadamente el año 200 a.C., sin embargo, Bactriana se 
secesionó y se convirtió en un reino independiente del gobierno grie¬ 
go que dominaba una amplia franja de territorio: partes del actual Pa¬ 
las tán, Afganistán, Uzbekistán, Tadzhikistán y Turkmenistán. A' Kha- 
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Recios leones timn de un carruaje que transporta a 
una diosa alada, que personifica la Victoria y 
Cibeles, la diosa asiática de ¿a naturaleza 
adoptada por los -griegos, en esta placa bailada en 
¿as ruinas de un templo en Ai Khanoum en 
Afganistán.. Los sacerdotes asisten a la diosa 
mientras el dios sol Helios, la luna y una estrella 
llenan el cielo. Las imágenes y el estilo artístico del 
disco de plata dorada, muestran la notable fusión 
de culturas que ocurrió en este reino, el más 
oriental de los reinos griegos. 


En esta foto de la ciudad erigida por los pliegos de 
Ai Khanoum, el podio escalonado del mayor de los 
tres templos de la ciudad no traiciona ninguna 
influencia eximia griega (primer término). 
Aunque un pie con sandalia esculpido hallado en 
el templo sugiere que su deidad pudo llevar ropas 
griegas, las vasijas enterradas indican que al 
menos algunos de los ritos realizados allí no eran 
de carácter helénico. Detrás de la estructura,, un 
camión estacionado en el centro del patio de 
un palacio refleja la enorme escala del complejo. 






noum siguió siendo uno de sus centros principales hasta aproximada¬ 
mente el 145 a.C., cuando los invasores nómadas del norte expulsaron 
a los griegos. 

La investigación francesa del lugar puso al descubierto un palacio 
real de considerable grandeza. El recinto se extendía sobre unas 8 hectá¬ 
reas y tenía un gran patío peristilado, salas públicas de recepción y apar¬ 
tamentos privados, un conjunto de estancias que al parecer albergaban 
burócratas gubernamentales, y un tesoro. Había almacenadas inscripcio¬ 
nes —en griego- que registraban la recepción de monedas griegas e indias, 
así como fragmentos de cristal lapislázuli y gemas preciosas, que son todo 
lo que queda de los costosos objetos que en sus tiempos fueron guarda¬ 
dos allí. Los arqueólogos descubrieron también huellas de una bibliote¬ 
ca que contenía textos griegos. El material en el cual estaban escritas 
dichas obras se había desmoronado hacía tiempo, pero la tinta permane¬ 
cía impresa en las superficies donde en su tiempo estuvieron depositados 
los pergaminos. Las palabras griegas eran débiles, pero podían leerse lo 
suficiente como para que los investigadores identificaran un ensayo so¬ 
bre filosofía aristotélica y algunos fragmentos de un poema. 

Fuera de este complejo real se extendía una ciudad que exhibía 
otras huellas de la cultura griega y del estilo de vida de algunos —si no 
todos— sus habitantes. La excavación desenterró un distrito residen¬ 
cial de ciase superior que contenía cómodas casas equipadas con cuar¬ 
tos de baño revestidos con mosaico; las decoraciones eran firmemente 
de tradición griega, aunque las técnicas de colocación del mosaico pa¬ 
recieran decididamente pasadas de moda en comparación con las em¬ 
pleadas por los artesanos de la época en Grecia. La comunidad alardea¬ 
ba también de diversiones que no estarían fuera de lugar en ninguna 
ciudad-estado helenística: un teatro al aíre libre capaz para varios mi¬ 
les de espectadores; un gimnasio adornado con los habituales atributos 
griegos a Hermes y Heracles como patronos del entrenamiento físico 
que tuvo lugar allí; y estelas funerarias monumentales, entre ellas una 
grabada con las últimas cinco de una famosa serie de máximas exhibi¬ 
das en el templo de Apolo en la lejana Delfos, y que expresaban los 
atributos morales del griego ideal. «En la infancia -decían— aprende 
buenos modales; en la juventud aprende a controlar tus pasiones; en la 
madurez aprende a ser justo; en la vejez aprende a ser de sabio conse¬ 
jo; muere sin lamentarte.» 

Plutarco había afirmado hacía mucho tiempo que, en las provincias 
más orientales colonizadas por los griegos, Alejandro había dejado tras su 
estela un territorio cuyos habitantes podían leer a Homero y recitar las 
obras de Sófocles y de Eurípides. Así que ahora parecía que un antiguo 
historiador del que no siempre podía confiarse acerca de su exacritud 
estaba diciendo, en este caso, la simple verdad. De hecho, la forma y 
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contenido de los testos supervivientes indi¬ 
caba que los colonos de Ai' Khanoum, pese 
a la gran distancia que los separaba de su 
país natal, se ocuparon de que sus hijos 
aprendieran la gramática, sintaxis y estilo 
griegos con un estándar igual a cualquier 
cosa hablada o escrita en la zona del Medi¬ 
terráneo. 

Algunos estudiosos, tras analizar los 
descubrimientos en Ai' Khanoum, sugieren 
que un terraplén que une las orillas de los 
ríos de la ciudad y una imponente muralla de la ciudad pudieron sepa¬ 
rar en su tiempo los colonos griegos de la población indígena. Se cree 
que existió una barrera similar, que servía para la misma finalidad, a 
miles de kilómetros al oeste de Ai Khanoum, en la actual Francia, donde 
los griegos fundaron la ciudad de Marsella. Pero también había señales 
de que los colonos, pese a su preferencia hacia, todas las cosas griegas, 
no eran enteramente inmunes a las influencias locales. En un templo 
dentro del complejo real, por ejemplo, los excavadores encontraron una 
placa de plata dorada cuyas imágenes mezclan elementos orientales y 


Criaturas marinas, reales e imaginarias, 
rodean una estrella en un mosaico que 
decoraba el suelo de uno de los baños del 
palacio de Ai Khanoum, Los baños de dite en 
la cmdad eran muy elaborados^ y 
frecuentemente estaban divididos en estancias 
separadas para vestirse, calentar el agua y 
bañarse. 


griegos. 

Parece improbable, sin embargo, que muchos de los colonos grie¬ 
gos de Ai Khanoum o sus contrapartidas de otros lugares en Bactriana 
o la India se apartaran tan voluntariamente de su propia cultura como 
lo hizo Menander, que gobernó un enclave helenístico en la India oc¬ 
cidental enrre el 155 y el 130 a.C. aproximadamente. Intensas conver¬ 
saciones con un sacerdote budista llamado Nagasena lo habían persua¬ 
dido de las verdades a hallar en su fe oriental. Las monedas de su 
acuñación real llevaban imágenes de la diosa griega de la sabiduría. Palas 
Atenea, pero otras reliquias de su reinado están estampadas con el sím¬ 
bolo oriental de la Rueda de la Ley. Los cronistas indios le dieron el 
nombre sánscrito de Milmda, recordándole como un santo y el cons¬ 
tructor de muchos santuarios budistas, A la muerte de Menander, sus 
súbditos indios dividieron sus cenizas entre las principales ciudades de 
su reino. 

Si el borde más exterior del universo helenístico se hallaba más allá 
del Hindú Kush, en Ai Khanoum y otros enclaves testarudamente grie¬ 
gos, su centro -según muchos estudiosos- podía hallarse no en Grecia en 
sí sino en la gran ciudad de Alejandría, situada en la costa mediterránea 
de Egipto. Allí, en el 331 a.C s Alejandro en persona recorrió la estrecha 
franja de tierra que se extendía entre el mar y el lago Mareoris. Acompa¬ 
ñado por su arquitecto Democares, Alejandro marcó el perímetro de una 
nueva ciudad, planeando la situación de ágora y los templos y situando 


Solo quedan las bases a lo largo de la 
columnata sur del patio principal del palacio 
de Ai Khanoum. Los tambores de ios 
columnas caídas se alinean junto a la pared 
de la izquierda. Los agujeros excavados 
originalmente alrededor de cada una de las 
bases sostenían el andamiaje utilizado por los 
constructores para erigir las 116 columnas de 
9 metros de altura del patio, que estaban 
rematadas con capiteles corintios. 
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en ángulo el entramado de las calles para aprovechar las 
frescas brisas procedentes del mar. Su aspiración como 
fundador, afirmó el cronista Arístando, fue crear un gran 
centro urbano que sería «una madre nutricia para los 
hombres de todas las naciones». 

Erguida allá donde convergían los mundos euro¬ 
peo, asiático y africano, Alejandría difícilmente podía 
dejar de ser internacional. Sus diversas comunidades — 
egipcios indígenas, helenos, una amplia y bien estable¬ 
cida colonia de judíos- puede que no se entremezcla¬ 
ran más de lo que requerían las exigencias de la vida 
civil y comercial, pero proporcionaron a la ciudad un 
aire cosmopolita que perduraría durante más de 2.000 
años. Tras la muerte de Alejandro, los Tolomeos gober¬ 
narían la ciudad —y todo Egipto— como si fuera su feudo particular; como 
déspotas en todas partes, ordeñaron los beneficios del comercio urbano 
y la agricultura rural para su beneficio personal. Sin embargo, también 
canalizaron una porción de esta riqueza hacia dos ambiciosas empresas in¬ 
telectuales. 

El primero de estos proyectos fiie el museo, una institución de alta 
enseñanza que ofrecía a los principales eruditos de la época comida y 
alojamiento gratis y un entorno agradable y enclaustrado -de arcadas 
cubiertas, umbríos rincones y tranquilos asientos- donde poder proseguir 
sus aventuras intelectuales. Aunque 72 estudiosos judíos tradujeron, el 
Septuaginto, los cinco libros de Moisés, del hebreo al griego, bajo sus 
auspicios, la orientación intelectual del museo permaneció enfáticamen¬ 
te griega; la cultura indígena egipcia era aparentemente considerada, en 
el mejor de los casos, como algo periférico y exótico por aquellos que 
veían en el mundo helénico su herencia cultural. 

La segunda institución erudita se convirtió en materia de leyenda, 
incluso en su propio tiempo. Fue la Gran Biblioteca de Alejandría, de¬ 
dicada a la conservación de todas las obras conocidas de la literatura grie¬ 
ga, en todas las disciplinas, para evitar que la sabiduría de los antiguos se 
perdiera u olvidara. Se emplearon enormes recursos en la empresa a fin 
de adquirir una colección que, en su momento cumbre, comprendía algo 
así como medio millón de rollos. Para ayudar a formar el archivo, Tolo- 
meo III dictó una ley que exigía que todo barco que entrara en el puer¬ 
to de Alejandría entregara todos los manuscritos que tuviera a bordo para 
ser copiados. La biblioteca se quedaba con los originales; sólo los dupli¬ 
cados eran devueltos a los propietarios de los manuscritos. 

En su persecución de las obras particularmente importantes. Tolo- 
meo y su jefe bibliotecario no se sintieron frenados por ningún exceso de 
escrúpulos morales en sus tratos con otros. Cuando la ciudad de Atenas, 
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La ciudad helénica de Pérgamo , ahajo en mía acuarela del arquitecto y 
artista del siglo XIX Richard Bohn , aparece con el aspecto que debió de tener 
en sus momentos cumbres en el siglo // a. CL con su famoso Gran Altar 
visible a ¿a derecha del teatro. En la foto de 1879 de la izquierda, el 
ingeniero alemán* Cari Humamj. (segundo desde k izquierda), y el 
patrocinador de las excavaciones, Akxander Conze (centro), posan con 
Bohn y otros frente a una cabaña de trabajo que lleva el nombre de los 
barcos t el Lordey y el Comer, que llevaron piezas del altar a Alemania, Al 
fondo de la página , otra acuarela del siglo XIX muestra el yacimiento tras las 
excavaciones iniciales. 


por ejemplo, prestó reacia sus preciosos textos 
oficiales de los dramas de Esquilo, Sófocles y 
Eurípides, insistió en que los alejandrinos paga¬ 
ran primero una elevada suma en depósito como 
seguridad. Cuando el Tolomeo de la época supo 
que aquellos resoros habían llegado, decidió de- 
jar que los atenienses se quedaran con el dinero 
y él se quedó con los rollos, Pero ni todos los re¬ 
cursos de los Tolomeo podían proteger eterna¬ 
mente su repositorio: Durante un ataque romano contra Alejandría el 
siglo í a.C., un incendio consumió aquella irreemplazable colección. 

Los Tolomeos, sin embargo* no fueron los tínicos reyes helénicos que 
aspiraron a la gloria intelectual. A principios del siglo II a.C.* los Atáii- 
das* una dinastía que ascendió al poder en la esquina noroeste de Asia 
Menor, poseían una capital propia* Pérgamo* que esperaban que pudie¬ 
ra rivalizar en grandeza con Alejandría. También ellos construyeron una 
biblioteca, cuyos estudiosos residentes empezaron a efectuar sus propias 
búsquedas de textos, escribas y copistas por todos los rincones del mun¬ 
do de habla griega. 

Los alejandrinos no recibieron bien la competencia en lo que pre¬ 
viamente había sido un mercado comprador y dictaron rápidamente 
una prohibición de exportar papiros* con la esperanza de que -sin este 
material esencial para la manufactura de los rollos- los advenedizos se 
verían detenidos en seco. Los habitantes de Pérgamo, llenos de recur¬ 
sos, respondieron inventando* a partir de pieles de oveja o cabra curti¬ 
das, un medio mucho más popular para la copia de textos. Su nombre, 
pergamino, deriva de la palabra latina de la ciudad que lo ideó. 

Situada en el emplazamiento de la actual Bergama, en Turquía, a 
unos 30 kilómetros tierra adentro de la orilla del Egeo, Pérgamo, en sus 
días de gloria, era una visión espléndida. La acrópolis Aráfida se alzaba en 
una montaña que se elevaba 300 metros por encima de la llanura coste¬ 
ra. A la manera helenística, sus arquitectos reales exhibieron una inclina¬ 
ción hacia la decoración adornada y la construcción a muy gran escala. 
Mil quinientos anos más tarde* un príncipe bizantino de visita —el futu¬ 
ro emperador Teodoro II Láscaris— se confesó humildemente empeque¬ 
ñecido ante aquellos restos rotos por los terremotos. «Está lleno por to¬ 
das partes de la majestad del espíritu heleno —escribió—. Los muros se 
alzan no menos altos que el bronceado cielo* grandes en calidad artísti¬ 
ca. Nunca pudieron ser obra de unas manos o la concepción de una 
mente moderna: ¡sorprenden al que los contempla!» 

Pero lo más sorprendente de todo era un monumento que este tu¬ 
rista real nunca llegó a ver, porque los temblores que destruyeron la ciu¬ 
dad en la Edad Media también hicieron pedazos el Gran Altar de Zeus, 
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LA SAGA DEL ALTAR DE PÉRGAMO 



Cuando penetra en Ja sala principal 
del Pergamon Museum de Berlín, el 
visitante se encuentra con un 
monumento religioso del siglo IT 
a.C. de espectaculares proporciones 
y calidad artística, que sufrió y 
sobrevivió a las vicisitudes de la 
Segunda Guerra Mundial. Unos 
escalones de mármol de 18 metros 
de ancho ascienden hasta una regia 
columnata, flanqueada por 
esculturas que reflejan una batalla 
mírica entre dioses y gigantes. Tan 
vivas parecen las figuras que se 
agitan que algunas se apoyan y 
yacen parcialmente en los escalones. 

La exposición, una 
recreación de parte del Gran 
Altar de Pérgamo, incorpora 
elementos del friso de mármol 
de casi 120 metros de largo 
desenterrado por Cari 
Humann en Turquía a finales 
de ios 1800 y transportado a 
Berlín en 97 grandes losas y 
2.000 fragmentos más 
pequeños. No satisfecho con 


exhibir las piezas aisladas de lo que 
un clasicista denominó «el clímax de 
la escultura griega», los funcionarios 
del museo emprendieron una 
enorme restauradort de la sección 
occidental del altar. Para hacerlo, 
tuvieron que ignorar las críticas de la 
gente que ponía objeciones a colocar 
las antiguas esculturas en una réplica 
moderna de la estructura griega. No 
amilanados por ello, los alemanes 
siguieron adelante, erigiendo incluso 
un museo especial para albergar el 
ensamblaje final. 

Luego vino la Segunda Guerra 
Mundial, los bombardeos aliados 


sobre Berlín, y la batalla por la 
conquista de la ciudad. Los 
funcionarios del musco habían 
retirado todas las porciones origínales 
por motivos de seguridad, pero los 
victoriosos soviéticos se las llevaron á 
Lenmgrado, En 1959, en un gesto de 
buena voluntad hada la Alemania 
comunista, Nikita Jruschóv hizo que 
las piezas fueran devueltas al Berlín 
Oriental, Después de que los 
conservadores restauraran eí altar, que 
había resultado dañado en la 
contienda, el museo volvió a abrir sus 
puertas. Hoy, el reconstruido Gran 
Altar de Pérgamo sigue siendo un 
ejemplo supremo de la 
majestuosa grandeza de la 
es cainita helenística ademas de, 
como señaló un cuidador, «un 
monumento a la museologta», 

A la izquierda , unos trabajadores 
reparan el altar dañado por ¿a . 
guerra* La reconstrucción dd 
museo (abajo) representa tan solo 
un tercio del altar original 














con su enorme y poderosamente detallado relieve de la guerra entre los 
dioses y los gigantes. Había sido una de las maravillas del mundo anti¬ 
guo de las que más se había hablado, y era, según los estudiosos bíblicos, 
el mismo Trono de Satán nombrado en el Libro del Apocalipsis. Pero 
parecía haberse perdido para siempre hasta su redescubrimiento, virtual¬ 
mente por azar, a manos de un ingeniero alemán del siglo xk llamado 
Cari Humana. 



Humarm había acudido originalmente a la isla egea de Samos, a unos 
150 kilómetros al sur, a causa de su salud, y se sintió interesado en las 
ruinas de Pérgamo mientras estaba ocupado en proyectos de construcción 
de carreteras para el imperio otomano. En 1871 observó que un anti¬ 
guo muro bizantino en la acrópolis de la ciudad en minas incorpora¬ 
ba fragmentos de un friso mucho más antiguo. Lo retiró y lo envió al 
museo de Berlín, que expresó muy poco interés en toda excavación 
posterior del lugar. 

En 1878, sin embargo, un nuevo director recién nombrado de la 
colección de escultura del museo, un hombre llamado Alexander Con- 
ze, se dio cuenta de las posibles implicaciones de los descubrimientos de 
Humann. Conze envió de inmediato aviso a Humann y le urgió a que 
iniciara una caza del celebrado altar. Tras la experiencia de toda una vida 
en lugares de construcción, Humann fue capaz de establecer una supo¬ 
sición razonada respecto a la posible situación del altar. Sabía exactamente 
lo lejos que los constructores murales bizantinos podían haber estado 
dispuestos a ir en busca de fragmentos útiles que reciclar. 

Tras observar la presencia de un montículo de restos en un pun¬ 
to pro metedor, Humann contrató una pequeña brigada de trabaja¬ 
dores para que le ayudaran y empezó a cavar. Al cabo de tres días, el 
Gran Altar había salido a la luz. Algunos de los relieves se hallaban en 
notables buenas condiciones, con muchas de las figuras de dioses y gi¬ 
gantes guerreantes aún virtualmente intactas. «Hemos encontrado toda 
una época de arte —escribió Humann a sus patrocinadores en Berlín—, 
La mayor obra que ha sobrevivido de la antigüedad se halla aquí bajo 
nuestras manos.» 

Llevarse aquella obra maestra de Asía Menor, sin embargo, 
requirió una combinación extraordinaria de persuasión, mucho 
dinero y un poco de manipulación, porque el gobierno otomano 
exigía que dos terceras partes de los hallazgos permanecieran en el 
país. Tras considerables negociaciones, los turcos olvidaron finalmen¬ 
te sus exigencias a cambio de 20.000 marcos del gobierno alemán, 
pero Humann todavía tenía algunas de sus 97 losas de mármol y 
2.000 fragmentos de friso colocados boca abajo para mayor segu¬ 
ridad. De esta forma, imaginaba, los agentes de aduanas turcos no 
verían más que el reverso en blanco de las losas de piedra. Ya en 














Berlín, donde el Gran Altar fue restaurado y reconstruido (pág. 146), 
Humann fue festejado como un héroe nacional. 

Los reyes Atálidas que habían creado ese celebrado movimiento sólo 
disfrutaron de un breve destello de gloria. En el año 133 a.C. el último 
rey de Pérgamo había entregado su reino a Roma, cuyos líderes, al estilo 
del no olvidado Alejandro, miraban ahora hambrientos hacia Oriente. Los 
antiguos rivales de los Atálidas, los Tolomeos, sobrevivirían otro siglo 
antes de caer también. El último de la dinastía fundada por el general de 
confianza de Alejandro sería Cleopatra, reina de Egipto. Pese a todos sus 
esfuerzos por desviar la embestida romana —sus legendarias relaciones con 
Julio César y Marco Antonio fueron inspiradas más probablemente por 
el pragmatismo político que por el amor romántico o la simple lujuria-, 
Egipto se convirtió también en una provincia romana el 30 a.C. Cuatro 
años más tarde le seguiría toda Grecia. 
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UNA RECOMPENSA EN ORO 



P asarían cuarenta años antes de que el arqueólogo griego 
Manolis Andronicos efectuara el descubrimiento que le 
había estado eludiendo durante la mayor parte de su vida 
profesional. Como estudiante, cuando trabajaba en d norte de 
Grecia en las ruinas de un palacio del siglo íii a,O, Andronicos 
se familiarizó con la arqueológicamente rica zona, Pero intervi¬ 
no k Segunda Guerra Mundial» cerrando las excavaciones, y el 
Servicio Arqueológico Griego no asignó a Andronicos a la región 
hasta después del conflicto. En 1952 excavó su primera trinche¬ 
ra en un gran montículo funerario conocido como el Gran Tú¬ 
mulo, convencido de que ocultaba una tumba importante. Pero 
penetrar más de 6 metros hacia abajo en el montón de polvo y 
tierra de 12 metros de alto y 110 de diámetro no produjo nada 
significativo. Sin fondos adecuadas para seguir adelante, el ar¬ 
queólogo- se enfocó en túmulos más pequeños. 

Una década más tarde, Andronicos lo intentó de nuevo. Tras 
abrir una zanja aún más grande, de más de 35 metros de largo, 
15 metros de ancho y 12 metros de profundidad en el Gran 
Túmulo, sólo desenterró fragmentos de lápidas de mármol. 
¿Era posible que la escurridiza tumba se hallara debajo del mon¬ 


tículo?, especuló. Pero pasaron otros 13 años antes de que pu¬ 
diera intentar una respuesta. Empezó retirando una porción del 
montículo, 40 toneladas de tierra en total En 1977, tras alcan¬ 
zar el nivel de! suelo, Andronicos hizo cavar cinco zanjas de 
prueba, todas sin ningún resultado. En el sexto intento, los 
obreros pusieron al descubierto un tosco muro. Pronto los ha¬ 
llazgos sucedieron a los hallazgos: los huesos quemados de un 
sacrificio, cerámica del siglo IV a.G., otro muro, una tumba 
vacía, luego lápidas de piedra que cubrían una bóveda subterrá¬ 
nea, y finalmente una fachada encolumnada con puertas de 
mármol. Tras entrar en la estructura a través del techo, se halló 
dentro de una cámara funeraria con reliquias esparcidas por el 
suelo, entre ellas la miniatura de marfil de arriba; los rasgos 
encajaban tan perfectamente con ks descripciones de Filipo II 
que Andronicos se preguntó si no se trataría de la tumba del rey. 
La identidad de los huesos quemados que Andronicos encon¬ 
tró allí en una caja de oro puede que nunca se establezca firme¬ 
mente, pero la tumba ofreció suficientes objetos extraordinarios 
como para indicar que era realmente el lugar de descanso final 
de la realeza. 
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Un carcaj dorado permanece reclinado contra 
¿a entrada de mármol entre la antecámara y la 
cama ra fu n eraría principal (izq uierd a). Frente 
a él hay un par de grebas, o espinilleras de 
armadura, y jarras de ungüento de alabastro . 
La antecámara , con sus paredes aún de un 
vivido rojo t está ocupada por un sarcófago que 
contiene los huesos de una mujer joven 
cuidadosamente envueltos en brocado ptírpum 
con hilos de oro. 


tn el nncon detras del carcaj f Andromcos 
encontré lo que quedaba de su contenido, 74 
puntas de flecha y sus descompuestas astas de 
madera * Las puntas de flecha eran de tres 
tamaños, ?nás apropiadas para cazar que para 

la batalla. 


Un intrincado relieve que se cree que refleja la 
captura de una dudad con soldados blandiendo 
espadas y escudos y asustadas doncellas huyendo ? 
embellece el carcaj. El carcaj> un objeto inusual 
para una tumba macedónica pero similar a otros 
hallados en el sur de Rusia , pudo ser muy bien un 
botín tomado en combate por los escitas, feroces 
jinetes de las estepas eurasiáticas. 
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Había un contenedor de bronce para una 
lámpara adornado con el rostro del dios-macho 
cabrio Pan entre los recipientes para el agua. 
Perforado con muchos pequeños orificios, no solo 
debía de permitir que la luz brillara a través de 
ellos > sino que también debía impedir que la 
lámpara se extinguiera a causa de las 
salpicaduras . En la parte de arriba, unas osas 
largas en forma de aró permitían transportarla. 


Un caldero para calentar agua : un trípode 
para apoyar sobre elfuego, un cubo, 
pequeños cuencos para echarse el agua por el 
cuerpo t y una jofaina para enjuagarse, 
estaban entre los objetos de higiene de bronce 
colocados en un rincón de la cámara 
funeraria? quizá- simbólicamente, para su 
uso en la otra vida. Una esponja todavía 
estaba blanda después de haber permanecido 

sellada durante sidos. 
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Fragmentos de oro y marfil\ y un montón de materia orgánica 
desintegrada (izquierda) sembraban el suelo detrás del gran 
objeto redondo de bronce reclinado contra la pared en la 
fotografía de ¿a página opuesta, Andronicos creyó al principio 
que el disco era un escudo, pero cuando miró detrás se dio 
cuenta de que era simplemente la funda de un escudo l La 
reconstrucción de la pieza ceremonial, terriblemente 
descompuesta, hecha de madera y cuero y decorada con oro y 
marfil tomó casi dnco años (abajo); incluye una imagen de 
marfil de un hombre y una mujer. 













La diosa Atenea? protectora de Macedo nía, adoma la 
parte frontal de un casco de hierro, parte de un 
elaborado conjunto de pertrechos de guerrero sellados 
en la cámara funeraria. Es el primer casco macedonio 
jamás encontrado, y exhibe una distintiva cresta y 
decorativos dibujos laminados tanto en la pieza 
frontal como en las protecciones de las mejillas. 


Con ¿as hombreras oxidadas casi 
hasta más allá de todo 
reconocimiento, la coraza de hierro 
y cuero de un soldado yace a piezas 
en el suelo en el centro de la tum ba, 
do nde se cree que fue a parar 
después de que el banco sobre la 
que estaba depositada se colapsara. 
Pueden verse adornos de oro con la 
forma de cabezas de leones al lado 
de ios restos. 










Tras su restauración, la coraza vuelve a mostrar su forma y su elegancia. Articulada 
en ocho lugares a fin de poder ser llevada fácilmente y proporcionar una cierta 
libertad de movimientos, la armadura estaba rematada con cuero y tela para una 
mayor comodidad. Las tiras de cuero trenzadas a través de los anillos de los adornos 
en las cabezas de los leones aseguraban la coraza alrededor del portador. 








Esperando abrir el liso sarcófago de mármol de Id 
cámara funeraria (arriba) y encontrar dentro una 
urna funeraria , Andronicos jadeó ante la visión 
del larmtx, o cofre , de oro macizo que había 
dentro, Ellamax, de 33por 40,3 par 18 
centímetros, tema en su parte superior una gran 
estrella grabada, el emblema real macedonio, así 
como rosetas de cristal azul y otros dibujos florales. 
Huesos cuidadosamente lavados, teñidos a lo largo 
del tiempo por la tela púrpura en la que habían 
sido envueltos, se alojaban en su interior junto 
con una corona de hojas de roble de oro (fondo). 



















Símbolo de Zeus, cuyo árbol sagrada mi el 
roble, esta cora na de hojas de oro comiste en 
68 bellotas y 3! 3 hojas. Varias ramas 
mostraban evidencias de haber sido rocadas 
por c! fuego i lo cual condujo a Audroukos a 
creer que la corona halda adormido el 
cadáver y habla, sido recuperada de la pira 
funeraria a fin de poder colocarla en el 
Lirnax jumo con los míos, 







UNA INCITANTE ASCENSIÓN A LA GRANDEZA 


PERÍODO PRIMITIVO 
1050-750 <lC 


PERÍODO ARCAICO 
750-5ÜO a.C. 




CRÁTERA GEOMÉTRICA 


KOUROS ARCAICO 


Como consecuencia del colapso final de la alfabetizada cultura micénica, 
la última de las gloriosas civilizaciones de la Edad de Bronce egea, la Gre¬ 
da continental y las islas junto a sus orillas entraron en it> que algunos 
historiadores llaman una era oscura. Este término, sin embargo, describe 
más exactamente la escasez de información histórica relativa al intervalo que 
se inicia alrededor del 1050 a.C* antes que una falta de habilidades o co¬ 
nocimientos entre los habitantes, aunque se perdiera la escritura. De hecho, 
fue durante este período de transición a la Edad de Hierro cuando empe¬ 
zaron a aparecer los rasgos políticos, estéticos y literarios de la civilización 
griega clásica. Los'líderes locales, que se hacían llamar reyes, gobernaban 
sobre pequeños y muy apretadamente unidos grupos comunales, que pre¬ 
sagiaban ya las ciudades-estado griegas. La cerámica pintada adquirió un 
nuevo aspecto característico, de forma mis simple pero más sólida, mien¬ 
tras su diseño, tal como queda evidenciado por la vasija de estilo geomé¬ 
trico de arriba, exhibía una nueva elegancia, armonía y proporción, todo 
ello marcas de contraste del arte griego posterior. Tomando prestado de la 
brumosamente recordada historia de ios micelios, los troyanos y otros que 
habían llegado antes, los bardos itinerantes tejieron historias de dioses y 
humanos que proporcionaron forma poética a la mitología, griega. Hacia 
finales de esta era, d pueblo de habla griega se apropió del alfabeto de los 
fenicios y lo adaptó a su propio lenguaje, permitiendo la transcripción de 
sus muchas tradiciones orales ancestrales, las mejores de las cuales sobre¬ 
viven como las epopeyas de Homero, la Iliaday la Odisea* Con su regreso 
a la alfabetización terminó la prehistoria griega, y la fecha Tradicional de ios 
primeros Juegos Olímpicos, el 776 aC, marcó el inicio a parar de entonces 
de una incesante ascendencia cultural griega. 


En d siglo vin, los incrementos en la población y la prosperidad hicieron 
que oleadas de emigrantes griegos buscaran nuevas tierras agrícolas y opor¬ 
tunidades comerciales a través de toda la zona mediterránea. Los asenta¬ 
mientos griegos en tierras extranjeras, sin embargo, no frieron sólo satéli¬ 
tes de sus ciudades fundadoras, sino entidades políticas separadas, 
autónomas. El espíritu independiente que motivaba a los asentadores, más 
la acción colectiva necesaria para sostener cada comunidad, produjeron la. 
unidad, política que era la polis. En conjunto, se estima que había tantas como 
700 de cales ciudades-estado en cd mundo griego* Las culturas extranjeras 
contactadas durante este período de expansión influenciaron a los griegos de 
muchas formas. la decoración geométrica de la cerámica se rindió a las imá¬ 
genes estilo oriental de animales y dibujos de formas de volutas libres, así 
como escenas detalladas de k mitología en el innovador estilo de las figuras 
en negro de pintura de vasijas. Los artistas empezaron a trabajar la piedra, k 
arcilla, k madera y el bronce para producir esculturas monumentales de hu¬ 
manos. El kouros de arriba, una estatua arcaica típica, revela, una obvia deu¬ 
da al arte egipcio, pero también posee una incipiente tendencia hacia la si¬ 
metría, k ligereza y el realismo* Los primeros templos auténticamente griegos 
aparecieron en el siglo Vn, decorados con frisos continuos y columnas de estilo 
dórico* La poesía lírica y elegiaca, tanto personal como emocional, suplantó 
a los más majestuosos versos del pasado* Ej comercio intensificado piorno- 
donó el amplio uso de la invención lidia de k acuñación* En k Grecia con¬ 
tinental, Esparta adoptó un sistema político que enfatizaba un riguroso con¬ 
trol y disciplina, permitiéndole convertirse en la más grande y más poderosa 
ciudad-estado de k época. Como contraste, Atenas reformó y codificó sus 
leyes para promocional justicia e igualdad, abrió sus consejos gobernantes a 
más ciudadanos, y sentó los cimientos para k democracia* 












PERÍODO CLÁSICO 
500-323 a*C 


ZEUS DE BRONCE 

El período clásico de Grecia, una floración explosiva de las artes, literatu¬ 
ra, filosofía y política, se vio apuntalado por conflictos importantes con dos 
potencias extranjeras, Persia y Macedónk. La victoria griega sobre Persk 
engendró un nuevo espíritu de cooperación entre las distintas ciudades- 
estado, con Atenas, cuya flota había hecho girar la marea contra los llama¬ 
dos bárbaros, adquiriendo un papel líder, Las contribuciones de los aliados 
a las arcas atenienses a cambio de protección militar permitieron a la ciu¬ 
dad amasar una riqueza aún mayor y perseguir una hegemonía política, cul¬ 
tural y económica a través de todo el Mediterráneo, Vinualmente rodos los 
ciudadanos atenienses, independientemente de su status financiero, se vol¬ 
vieron elegibles para cargos públicos, y se les pagó un estipendio por sus 
servicios» Escultores, arquitectos y dramaturgos financiados públicamente 
produjeron obras que siguen siendo grandes triunfos de la realización hu¬ 
mana, la estatua de bronce de más de dos metros de altura del Zeus de 
arriba, por ejemplo, compendia la maestría griega clásica de k forma hu¬ 
mana capturada con extraordinario dinamismo* Los filósofos, historiado¬ 
res y científicos griegos establecieron el estándar pata un análisis racional 
teórico» En el 431, k rivalidad ancestral entre Atenas y Esparta entró en 
erupción en una guerra que duró cerca de 30 años y Terminó con k caída 
de Atenas. Años de ludia dejaron un vacío de liderazgo dentro de muchas 
de las ciudades-estado, y siguieron surgiendo amargas dispuras. El astuto 
y ambicioso rey. macedonio Filipo II aprovechó k caótica situación y pronto 
se hizo el amo de toda Grecia. La construcción del imperio de Filipo se dc- 
ruvo con su asesinato y la ascensión al nono de su hijo Alejandro. Sólo 12 
años más tarde moría Alejandro Magno, dejando detrás un imperio que se 
extendía desde el Adriático hasta la India* 


PERÍODO HELENÍSTICO 
323-31 a-C. 


MEDALLA DE PLATA CON LA CABEZA DE ALEJANDRO 


Después de casi 5Q años de disputas sobre k sucesión, surgieron tres po¬ 
tencias importantes de las cenizas del imperio dé Alej andró: Mace doma. 
Egipto tolemaico, y el territorio seléucida, que se extendía desde Tutele 
hasta Afganistán. Sorprendentemente, desde la macedónica Pella en e* oeste 
hasta Ai Khanoum en el este, el lenguaje, literatura, instituciones políricx: 
arte, arquitectura y filosofía de las ciudades y asentamientos que habían 
brotado tras k estela de Alejandro retuvieron su cualidad griega inrri— e- 
ca* Los reyes sucesivos reforzaron sus conexiones con Grecia, en particular 
con Alejandro, que es reflejado en la moneda erada de plata de arriba la¬ 
vando los cuernos de Zeus Anión, un dios con lazos orientales y ocdder.- 
tales. Con un lenguaje común y la influencia del comercio, los textos es¬ 
critos y ios viajeros, el mundo helenístico creció más y más írosmoppucu 
La educación y el alfabetismo florecieron, y las bibliotecas -entre elk¿ — 
Gran Biblioteca de Alejandría, en Egipto, con medio millón de volumenes- 
proliferaron. Pero las clases dirigentes griegas se negaron a admitir súbi¬ 
tos en sus círculos interiores, y los enormes e irregulares reinos sufrirror. 
constantes sacudidas a causa de sus revoluciones internas. Macedona, cauu 
vez mis debilitada y empobrecida, cayó ante Roma en el 168 a.C. Uno tras 
otro, los gobernadores locales Seléuddas declararon su independencia, ser- 
mando muchas políticas dinásticas más pequeñas* Egipto, gobernado per: 
Tolomeos, fue el último reducto de los reyes sucesores de Alejandro. Gs> 
parra VIL la Última gobernante tolemaica y la única que aprendió el lengua 
de su dominio, se suicidó tras k victoria romana en Acdo. El dominio re¬ 
mano del mundo mediterráneo no marcó sin embargo el fin de k 
cía griega, porque los romanos abrazaron b cultura griega y perpetuare n ü 
legado helénico incluso aunque ios griegos fueran incapaces de hacer..: 
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